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Y ein embargo, ei de lo escrito nos volvemos á la 
vida, real echaLdo una mirada ligera sobre la sociedad 
como es, quedamos asombrados al ver la parte Icfini' 
tesimal que corresponde al Gobierno en nuestra vida; 
millones de aere» humanos viven y mueren sin haber 
tenido nada que ver con el Gobierno, cada día millo­
nes de transacciones se hacen sin la más mioima in- 
tervencit^n del Poder, y los que contraen compromisos 
no tienen la más mínima intención de romper los tra­
tos; hasta los cpmpromlsos no protegidos por el Go­
bierno, como los de la Bolsa y las deudas de juego, 
se cumplen tal vez mejor que loa otros. £1 simple há­
bito de cumplir su palabra, el deseo de no perder la 
confianza, son muy suficientes en la inmensa mayoría 
de los casos, para garantizar el cumplimiento de los 
lompromisos. Podrá decirse que de todos modos hay 
1 Gobierno que podría imponer su cumplimiento si 
aera necesariu; pero, prescindiendo de los innumera­

bles casos que no podrían llevarse á ningún tribunal, 
todo el que tenga el más mínimo conocimiento del 
omerciü confirmará ein dúdala afirmación de que 
qnél sería absolutamente imposible ei no fuera tan 
uerte el sentimiento de honor que impele á cumplir 

sus compromisos. Aun los comerciantes y fabricantes
. . .  ̂«qtte no sienten el máa mínimo remordimienio en en-le m ban vistci , , . . . , ,ma  ̂ parroquianos con toda clase de géneros

> pedido lo qatlabominables debidamente rotulados, aún éstos cum-
)8 folletos quíiplen sos compromisos comerciales. Si semejante mo-
.gectraj. M. L ’ iaiidad relativa, como es el honor comercial, existe
r pesetas 3 de condiciones actnales en que el ennque-
Serví 16 ejem- Icimiento es el principal móvil, ei mismo sentimiento
js. El libro Zií^rá desatrolléndose muy rápidamente cuando el robar

alguien los frutos de su trabajo, dejará de ser la base
. nuestra vida.
etas.—Jíafflró 

B. *<irvo soi- 
Wpignnn. J. Ü.
.3 á Progreso 
lúo.—Brookly*

itrativa.

isefiarlo te en- 
na crónica Lai 
sans fciQon fal- 
án nunca se

Otro rasgo notable de nuestro siglo habla á favor 
de la misma tendencia al no Gobierno; el constante 
ensanchamiento del campo de la inici<’.tiva privada y 
el reciente aumento de grandes organizaciones, como 

1 que dices.— ^io^plc resultado del libre acuerdo. La red de ferroca-
125 pesetas, rriles de Europa, confederación de tantas sociedades

irtiñcadoB. Es- distintas, y el transporte directo de pasajeros y mer- 
i tas 7,50 pese go^re tantas líneas que fueron construidas

independientemente y luego se federaron, sin tener 
siquiera una junta central, son un ejemplo muy nota, 
ble de lo que ya se ha hecho por mero acuerdo. Si 
cincuenta afios atrás algpten hnbiese presagiado que
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distintas, acabarían por construir una red tan perfec­
ta como son b o /, seguramente le habrían tratado de 
loco. Se habría dicho que tantas compañías, de las 
que cada una persigue sus propios intereses, no se 
avendrían nunca sin dirección Internacional de ferro* 
caniles, sostenida por un convenid interiaclonal de 
los Estados europeos y dotada de poderes guberna- 
mentales. Pero no ee recurrió á semejante directiva, y 
el convenio vino á pesar de esto. El Bourden holandés 
que extiende su organización sobre loe ríos de Ale­
mania y aun sóbrela navegación del Báltico; las in. 
numerables asociaciones de fabricantes amalgamados 
y los sindicatos de Francia, son otros tantos ejemplos 
demostrativos; si se objeta que muchas de estas orga­
nizaciones se han hecho para la explotación, diré que 
esto DO prueba nada, porque si pueden avenirse los 
hombres que persiguen sus propios intereses egoístas, 
muchas veces muy estrechos, será aún más fácil que 
hombres mejor inspirados, se obliguen á unirse más 
íntimamente con otros grupos de móviles más huma­
nos y justos.

Pero tampoco hay falta de organizaciones libres 
para fines más generosos, una de las obras más nota­
bles de nuestro siglo es, ein duda, la asociación de sal- 
vamento. Desde el hnmilde principio de su instalación, 
que todos recordamos, no ha salvado menos de 32.000 
vidas humanas.

Apela á los instintos más nobles del hombre, su 
actividad depende enteramente del entusiasmo por la 
causa común, mientras que su organización interna 
as funda por completo en 1 a independencia de los co-
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mité.'i Jccales. La aBociadón hospita'aiiat^y 
centenares de oiganizBciones parecidas, qne 
operan en granee escalâ ŷ ocupan un cern­
id  extenso, pneOen mencíoiiar.e también en 
este contepte; perojmientras eabemes todo 
lo que paca con los Gobiernos,'¿qué sab¥mos 

acerca de les resultados obtenidos por la cooperación 
libre? Miles de volúmenes ee bao escrito para conme­
morar los actos de los Gobiernes, ia más insignificante 
mejora debida á la ley se apunta en la historia, sus 
buenos efectos se exageran y los malos ee cubren con 
el silencio. ¿Pero dónde está el libro que recuerde lo 
que se ha llevado á cabo por la libre cooperación de 
hombres inspirados en el bien? Al mismo tiempo, 
centenares de sociedades se constituyen cada día para 
la satisfacción de una ú otra de las infinitas necesi­
dades del hombre civilizado. Tenemos sociedades para 
toda clase de estudios posibles, abarcando unas todo 
el campo de la ciencia natural, mientras que otras ee 
limitan á una pequeña rama especial; scciedadea de 
gimnasia, de taquigrafía, de estudios sobre un autor 
determinado, de juego y de toda clase de diversiones 
de fomento de la ciencia, de conservar la vida y de 
foaentar el conocimiento de los medies de destruirla, 
sociedades filosóficas é industríales, artísticas y anti- 
artística?, de trabajo sano y de puro recreo, en fin, no 
hay ningapa dirección en que ios hombres pueden 
ejercer BUS facultades sin que se junten para conse­
guir algún fin común. Cada día ee forman sccledades 
nuevas, y cada año las viejas ee juntan para formar 
unidades más glandes, federándose á t.avés de las 
fronteras nacionales para cooperar en algún trabajo 
de interés para todos.

Pedro K eopotkin.

IMPORTANTÍSIMO
Llamamos la atención de nuestros lectores sobre el 

contenido de la siguiente carta que nos remite auestro 
corresponsal en Naeva Yoik:

D e s d e  N u e v a  Y o r k .
«La  Revista Blanca .— Madrid.

OoD ios últimos preparativos para ei entierro de 
Mr. Mac Kinley, la prensa de este pala, la más venal 
y embustera del mundo, está cerrando la campaña 
que contra los anarquistas sostiene de>.de el atentado 
de Bnffalo.

De toda aquella baraúnda de artículos de adulación 
á los explotadores y gobernantes, y de las lágrimas 
de cocodrilo para Mac Kinley y su familia, no queda 
nade, nada más qne algunos miles da pesos en los 
bolsillos de las empresas periodísticas debido al éxito 
alcanzado en la venta de los extraordinarios. También 
se descubre ahora la porquería política que se encie­
rra en las manifestaciones de duelo de dicha prensa. 
Los republicanos, aprovechando el estado de la opi­
nión pública, achacan á los perlódtcüH demócratas la 
responsabilidad de la muerte de Mao Kinley, por ha­
berle dicho y repetido al pueblo mil veces que Mac 
Kinley era un instrumento de los trusts. Un empera­
dor mantenido per los millonarios. Un militarote y un 
conquistador, embrutecedor y esclavizador del pueblo.

Por constcuencla, al decir de la pronta republicana, 
la prensa demócrata, reformista y socialista, fué la 
que trajo la anarquía á la nación^é hizo más anaiquis- 
tas que nadie.

Los periódicos demócratas, portándose como vei- 
dadetoB miRerabies, y entre ellos los más importan­
tes, tales como el New York Jt,urnal y Chicago Ame­
rica, ein hacer caso de las acusaciones de sus colegas 
los republicanos, y para defendeise, fueron ios que 
más cínica y cobardemente atacaron á los anarqnis- 
tas. Mentiras á granel, denuLcias, excitación á las 
turbas de borrachos que dirigen para que atacasen á 
los anarquistas personalmente. Todo ha sido puesto 
en práctica por los demócratas para deshonrar á la 
anarquía y á los anarquistas. Los trataron ferozmente, 
al mismo tiempo qne adulaban á Mac Kinley más que 
ningún periódico republicano. £1 resoltado ha sido 
que no pocoe diarios reaccionarios se ban visto en el 
caso de defender á los anarquistas ante ios ataques 
descabellados del New Ytrk Journal y  otros de la 
misma calaña. Afortunadamente no estam s en Espa­
ña, y el ministro de la Guerra, qno no es Weyler, de* 
claró en pleno gabinete «que estaba convencido que 
ei acto de Czolgoez era puramente personal, y que 
ninguna conspiración había precedido al asesinato del 
presidente Mac Kinley». Dió orden al servicio secreto 
de no verificar más prisiones, cuyo número quedó re* 
ducidü á una docena. De los preso?, ninguno fué mal­
tratado ni ÍDjuiiado. Por ahora el temor de otro nue­
vo crimen como el de Chicago ha desaparecido por 
completo. r¡l:ngiii j

León CzolgOBz fué llevado ante la corte y acusado 
de asesinato. No quiso responder á ninguna pregun­
ta, ni siquiera cuando le ofrecieron abogado. Se calló 
como un muerto, y el juez tuvo que nombrarle aboga­
do en la persona de nn ex juez. León no quiso supli­
car ni apelar, y la corte lo hizo de por eí, mandando 
an caso á la corte sunrema del distrito.

León CzolgOBz morirá como nn valiente en la silla 
eléctrica. Sus hechos y carácter revelan en él un hom­
bre entero y un mártir del pueble. Cuaudo le dijeron 
que Mac Kinley no moriría, sonrió, y dijt: «H-í cum­
plido con mi deber; estoy seguro qne lo he matado. 
Soy anarquista y no tengo cómplices>.

La prensa socialista, ei bien condenó el acto de 
Buffalo, no desperdició la ocasión pata demostrar que 

' asesinos y crimir-ales eran también los matadores de 
los filipinos y los soldado?, los secuestradores de loa 
obreros de Tampa, los ladrones de Cuba y Puerto 
Rico, los trusts culpables y responsables de la muerte 
de millares y millares de proletarice, del desconcierto 
popular y la deshonra de la re^^ública. Bastante bien.

Emma Goldman fué detenida en Chicago en su mis­
ma casa.

En un interview con Emma, verificado en la pri­
sión con un periodista, éste le hizo varias preguntas, 
que ella contestó con gran inteligencia.

Helas aquí:
Ferio.—¿Está usted relacionada con los más nota­

bles defensorbs del anarquismo?
Emma.—-Sí; todos aquellos que son conocidos como 

oradores y e^cntorec.  ̂ Los conozco por su reputación 
y por haberlos vute. En Francia vi á Sebastián Fau- 
re, y en Iiglaterra y Nuera Yoik al piíocipe Ktc- 
potkin.

Ferio.—¿Quiénes son Los directores de eus ideas de 
usted en e^ta ciudad?

Emme.— H^y una equivocación general con respec­
to a jefaturas en el aoarquisme. Nosotros no recono* 
cernes jefes desde el momento que no establecemos 
organización de ninguna clase.

Ferio.—¿Qué se propone u*ted, y cuál es el objeto 
de bu trabajo?

Emma. —Mi objeto es llevar á la ccncieLcia popu­
lar la idea de que existen desigualdades en el mundo 
que ban sido establecidas y mantenidas por la igno­
rancia en la fuerza y por el poder dei gobierno.

Ferie.—¿Y qué Laten ustedes en vi&ta de tales 
cosai-?

Emma.—Educar al pueblo en la idea de la ínutiL- 
dad del gobierno y del uso de su propia independen­
cia. Soy anarquibta comunista. Creo en la produc­
ción común de todas las cosas. No eolanientecreo que 
entre los hombres, siuo en el reluo anima', bay dos 
importantes caiacteileticas que nos habilitan tam­
bién como á los más faenes animales para vivir, y 
son; la ayuda mutua y la asistencia mutua.

Ferio.—¿No cree usted en ninguna forma de organi 
zaciÓL?

Emma. —En la cooperación y en la solidaridad, eí; 
no en la urganizacióc. Hay a’gana .diferencia entre 
anibas c.sa?.

Ferio.—¿Es usted opuesta á todas las íjroias de 
gobierno?

Emma.—Positivamente á todas las furmas de go­
bierno dtíi hombre por el hombre.

Ferio.—¿Estaba usted relacionada con aignno de 
los anarqnistas que fueruu ahuicadus en esta ciudad?

Emma.—No, persunalmenie nc; no loa conocí, y lo 
siento siiic?iamente.

Ferio.—¿Suscribiría usted las ductriLas de ellos?
Emma.—Sí; pre.isamenLe aqnel acontecimiento y 

aquellas doctrinas me hicieron á mi anarquista. Yo 
he adelantado mucLo desde entonces, por'la sencilla 
razón de que la lita  anarquista se ha perfeccionado 
mucho tambíéi.

Ferio.—¿Ha propagado usted la necesidad de des­
conocer toda ley?

Eoimh.— Perdóneme usted; repito lo que d je al cai- 
dei.al Manning. El pueblo inteligente no necesita más 
ley que la necesidad, y actual nente, cuando el pue 
blo BÍente hambre, no debe respetar ninguna ley que 
ee oponga á que la eatit-faga.

Ferio.— ¿Conoce usted ai íiombee que arrestaron 
en Buffalo?

Emma.—No «.ó á lo que usted llama conocer al hom- 
BBE. Yo estuve reunida con él en una ocasión como 
quince minutos. Fué por el 12 de Julic, en esta mis­
ma ciudad.

Ferio.—¿Bajo qué circunstancias?
Emma. —Dejaba yo Chicago para ir á Ruohesterde 

vacaciones. Llevé conmigo a la hija de Isaac, editor 
de Free Society, y en la casa y estación me habló 
Czolgosz.

Esta importante entrevista, corregida y aumentada, 
fué publicada por todos los periódicos de la Unión, 
así como la que tnvo Pedro Estove con los policías y 
periodistas qne fueron á registrarle la imprenta don­
de edita La Queatione Sociale y Ei Derpe-ttar, y es al 
mismo tiempo local del grupo «Derecho á la Ezieten- 
cia>.

Pedro Eeteve con eus tres compañeros de trabajo 
hallábanse compaginando los periódicos, y en aquel 
momento un artículo sobre el Uentado del día ante­
rior preocupaba á Esteva cuando entró la policía per­
teneciente al servicio secreto. Estove, al saber lo qne 
querían, les invitó á que recorriesen todos los depar­
tamento?, y les dió las llaves de todas las gavetas 
para que registrasen á discreción, como asi lo hiclt- 
roQ, no encontrando más qne mucha literatura anar­
quista.

—¿Va usted—preguntóle un periodista—á publicar 
algo sobre el atentado al presidente?

—¿Cómo no?—respondió Esteve. Estoy compagi­
nando el artículo, y lo daré á la publicidad. Con res­
pecto á nuestra expulsión de! país, entiendo que pri­
mero deben quemar ia constitución de la república ó 
aboliría. Y o daré mi opinión en nuestro periódico sin 
temores de ninguna ciase.

Jbon Most, el anarquista alemán de más sign.fica-

ción en Nueva Yoik, también fué detenido y puesto 
en libertad bajo fianza.

Se le acusa de publicar ?n libertad, el semanario 
que edita, un artículo propr̂  gando el aiesinato. El 
ariicolo en cuestión resulta f>.é publicado por un pe­
riódico burgués antes de ah^ra y Most lo reprodujo. 
For lo tanto, los jaeces ban sido burlados.

Most también hizo declaraciones mny enérgicas y 
viriles en contra de la actual eociedad, que afirmó era 
la rfpponsfeble de la muerte de Mtc Kinley y serla la 
de todos les que ejercieran el < ficio de tirano?, como 
así tambiéo era culpable de la miseria, esclavitud y 
muerte de los proleUtio?.

Los anarquistas han dado pruebas de verdadero va­
lor y entereza personal.

Las autoridades de Gbicago que prendieron á Emma 
Goldman y los compi fieros editores del periódico anar­
quista Free Scciety (que todos son siete y con Emma 
ocho), declaran que dichas prisiones fueron llevadas 
á efecto por instrucciones recibidas de Buffalo, del 
servicio secreto. La policía de Buffalo no confirma lo 
dicho por la de Chicago, y el juez de la causa de León 
Czojgo^z manifiesta que no serán proceeados ninguno 
de los detenidos eo Chicago, incluso Emcia Goldman, 
ei la poli<.ía de esta última ciudad no comprueba debi­
damente la participación y culpabilidad de los dete­
nidos en el atentado de Mr. Mae Kinley (1). Así, pues, 
el Jurado bó'o ha acusado á Ltón de aeteinatodeL 
presidente Mac Kit ley, y todos los demás detenidos 
Bcrín puettos en libertad de un día á o t r o ./

Algunos prese s relaciouadcs con la muerte de Mac 
Kinley están ja  en libertad.

Los anuncios de lyncbamlentos de los anarquistas 
son pura fábula de la prensa burguesa. El pueblo en 
general, aunque amigo de la let y el obdbn burgués, 
no ha intentado cada ni intentará. Reconoce el mal 
social, y, bi no es socialista ó anarquibts, es instruido, 
y esto es una gran ventaja contra la burguetía.

Eo Oamden N. J., el miemo día que hirieron al pre.- 
sidentP, un trabajador llamado Stene se le ocurrió ha­
cer á sus camaradas la declaracióo siguiente: «Apues­
to 6 S  á que Mac Kinley será muerto autes de las 
ocho de la noche.» £1 pobre Stone no sabía qne su 
profecía iba á cumplirse, y á las diez de la noche fué 
preso y supo que el presidente estaba herido de muer­
te, y que él estaba denunciado como uno de los cc- 
autores del crimen. Su declaración la había hecho en 
uu momento en que discutía a< aloradamente la admi­
nistración de Mac Kinley. El infeliz no sabía qtó de­
cir á BUS contrincantes y les anunció la muerte del 
tirano...

Otra víctima es Alfonso Stutz, un oficial del ejército 
alemán, licenciado, fué reducido á prisión por sorpe 
chas de complicidad en la muerte del presidente. 
Después de cnatru dii s fué pi.esto eu libertad. Recla­
ma 100,000 $  de Indemnización por daños y ptr- 
jnlcio?.

Un tal Federico, que en ni a de las calles de Broc- 
klyn te permitió gritar ¡bien por la muerte de Mac 
Kinley!, fué llevado á ia corte y condenado á veinte 
días de arresto.

E q Kan^a3 City, Mo., Antonio Mehgif', italiano, de 
oficio barbero y músico, fué deuunefado por haber 
prediüho ia musite de Mac Kinley hace más de un 
año. Sú le acusa de ser uu anarquista fíirio?o.>

M. 3. P a n tin .
Nueva Yoik 23 Septiembre 1901.

■ ^
P o r  exceso de orujidal tampoco podemos p u ­

blicar hoy los artículos que tenemos para  A su n ­
to  A d is c u t ir ; procuraremos que desde el p ró x i­
mo número no fa lte  aquella sección, que conside­
ramos de actualidad, mientras la discusión se 
mantenga como hasta aquí.

A l objeto de meter tnís original prescindimos 
del titulo Los sucesos  d e  l a  C oeuS a . Sin em­
bargo, nosotros abandonaremos la defensa de 
los que quedan presos ni han de ahandona.rla 
los obreros españoles. La campaña en su fa vor  
continuará mientras no sean todos reintegrados 
al seno de sus familias.DESDE LA CORUSA

Fues ya tenemos al Sr. Soidevilla, periodista él muy 
conocido en los rotativos de Madrid, y hoy metido á 
gobernador de esta provincia, por obra y gracia del 
gobitrno que nos arrea, ejerciendo de fiscal y con cen­
sara previa, nada menos.

En coLteslación á la hoja que la agrupación (?) de 
ésta, ó mejor el corresponsal de El Socialista, pnbllcó, 
hemos creído conveniente nnus cuantos compeñeios 
que nos reunimos el otro día, pnbiicar Otra, no por­
que la tal htjd mereciera los honores d é la  réplica, 
sino por respetos al pueblo, 1 cual se diiigíá, y al que 
nosotros dirigimos también la nuestra. Fero hete ahí 
que al Fundo éste se le ante ja supiim.r un párrafo y 
varias palabras sueltas, una de las cuales ora a n a r ­
quistas , de la drm&; «Varios obreros snarquiotas.» 
Este señor, ó cree que estamos ep Aogrois ó que so­
mos tontos. Pues ni lo uno ni lo otro. El no doj&rá 
publicar la hoja sin hacer las enmiendas que señaló—

(1) Después de haberse escrito esta carta han sido 
puebtos en libertad todos.- (N. de la B.)

Ayuntamiento de Madrid



SUPLEMENTO A LA REVISTA BLANCA

7  claro qae no deja, puea habla de salir hoy y no hay 
d eqn é—;pero lo que ea nosotros no las hacemos, 
prefiríeado pagar U tirada de aquí, sin poder aprove­
charla, ó imprimirla en otro lado si no hallamoa 
medio hábil de aalirnoa con la nnestra, qpe tal vez se 
halle.

£1 testo de la hoja es de lo más sensato en toda la 
extensión de la pa'abra; pero, por lo visto, no sirve 
de nada eata condición para el hombre que publicó 
aquel bando en que prometía el oro y el moro en esto 
de derechos y propaganda legal de toda clase de ideas. 
Buen principio.

Probablemente el próximo domingo se celebrará el 
mitin que se había aplazado por no entorpecer las 
gestiones privadas que se hacían en favor de los pre­
sos, encaminadas á obtener la inhibición de las auto­
ridades militarei en el delito de sedición que se les 
sigue, toda vez que por parte de éitas han fracasado, 
por negarse el capitán g neral á ordenarla y tener, 
por tanto, que ir el Supremo la competencia enta­
blada.

Este buen sefior parece contestó que no podía acce 
der á lo eolicit ido; que lo retirasen, toda vez que, de 
ir al Tribunal Supremo, perderían un tiempo precioso, 
ya que del consejo de guerra poco ó nada les podría 
salir; pero loe interesados se llamaron andana, y, eecar 
mentando en cabeza ajena, dijeron que nonea, no 
fiando en promesas, que sin doda quedarían incum­
plidas. Y  les sobra razón para así desconfi ir, por 
aquello de que «el que hace u \ cest », etc.

Hace breves días se celebró uu consejo de guerra 
contra nn paisano que tuvo un lí > con la guardia civil 
en nn pueblo cercano, y dd  que salieron nn guardia 
ó dos contusos ó lesiunados (-le conoce que no era 
manco), y para el que pidió él fii ĉa), y aprobó el conse­
jo, la pena de seis meses de arresto.

To uamos nota de esta sentencia para ponerla al 
lado de la de Venancio G mzález por ejemplo, que se 
le condenó CJn vente aSos—cuarenta veces más—, 
tamb án por agresión á la misma fuerza; pero agre­
sión supuesta y sin lesión ni contusión slguna.

Pero Venancio era huelguista, y por eso sin duda 
merecía cuarenta veces más pena, y asi se la echaron.

Calma, pueblo, eterno Juan, que s it ó  tienes pa­
ciencia, cuernos no te faltarán.

• •
Han sido puestos en lib -rtad los cuatro carpinteros 

que estaban presos en el cuartel desde el 29 de Junio, 
y que, como recordarán los lectores de este semana­
rio, habían ido allí como testigos de descargo. Era 
hora de ir saliendo, en verdad, y más que hora 
todavía.

Asegúrase que de un día á otro saldrán )oi tres 
hermanos Cumbraces; y esto sí que también vierte 
sangre. Tres hermanos presos por la simple delación 
de un sietemesino de mala ley, de la que son ino­
centes.

Si esto se confirma, quedarán, pues, para última 
hora los diez y seis procesados por los hechos del 30. 
No pierdan la serenidad de ánimo los interesados; 
tengan confianza y eegur'dad en qne, días más ó días 
menos, t.dos han de ir saliendo.

«- *-
N o ta . E l  S U P L E tW E N T O  A L A  R E V I S T A  

B L A N C A  p u e d e  a d q u ir i r s e  en la e s q u in a  
de la  c a lle  R e a l y  R ú a  N u e v a , d o n d e  se 
v e n d e  la p r e n s a  de M a d r i d ,  a d e m á s  del 
r e p a r t i d o r  fijioy que lo  s i r v e  á dom icilio* 
— Correspomal.

Septiembre 29 de 1901.
KOtS

LA CULEBRA
Los que torpes me hubieron calumniado, 

más tarde sobre altares me pusieron, 
y pasando del uno al otro estado 
los siglos de ambos modos ya me vieron.

Pero, |(‘ómo explicar lo que hoy sucede, 
dado el icfiuj del progreso humano, 
cuando ante la verdad el error cede 
y el hombre es de )a tierra Boberanol

¿Por qué en mi á&ñ¡ la maldal persiste? 
¿Q líén propaga de mi tan f ilsá idea?
¿Es acaso el mortal, que, necio, insiste 
en conservar los cuentos de la aldea?

Yo limpio les graneros de ratones, 
destruyo las temibles saba!'.:dij4B, 
y si me como no pollo en ocasiones, 
es porque el hambie con íuror lo exija.

Pero la luz se hará, y el mundo entero, 
eiguieudo los dictados de la ciencia, 
en mí sólo verá lo verdade:o, 
proclamándose entonces mi inocencia.

Salvochea.

LOS ANARQUISTAS
Con este título, el Sr. Pi y Margall ha publicado 

un artículo en El Kuevo Régimen, del cual sacamos 
los eigulentes párrafos:

<Cada día nos asombra más lacondncta de los 
anarquistas de acción. Dispara Gzolgosz dos tiros de 
revólver contra Mac Kinley en medio de una nnme- 
rosa concnrrencia, y no recurre á la fuga ni rechaza 
los golpes que contra él descarga la enfurecida mu- 
chednmbre. Come y duerme tranquilo en la cárcel y 
asiste con impasibilidad á U vista del proceso. Impa­
sible oye su sentencia de muerte. Ea joven y despre­
cía la  vida que le queda. Tiene familia y no se pre­
ocupa con el llanto de sus viejos padres. Sabe que 
será ejecutado fuera de la vista del pueblo, y no le 
atormenta la falta de exhibición que otros reos de­
sean.

¿Qué podrá mover esos hombres á esa abnegación 
tan grande? ¿Q lé es lo que producirá en ellos lo que la 
religión producía en los mártires del cristianismo? Ese 
afán de martirio es tal que, según refiere un periódico 
de San Luis, preso como anarquista nn sospechoso, 
se ba declarado cómplice de Czolgosz, añadiendo qne 
él fuá ei que le sujetó alrededor de la mano el pañue­
lo con que ocultó el revólver. Llámase ese real ó su­
puesto cómplice Eduardo Saftif, y bien claro demues­
tra que ansia también el sacrificio.

Czolgosz habría podido atribnir sn asesinato al de­
seo de enfrenar nna política que, rompiendo con las 
tradiciones de la República, gastaba en la conquista

de apartadas tierras millones de dnros y millares de 
hombrea, ó al apoyo qne Mac Kinley daba á esos in ­
mensos sindicatos que acaparan aun las snbsisten- 
cias. 8e habría hecho así simpático á parte de los 
yanquis y meaos repulsivo para las otras gentes; mas 
él no ba querido disfrazar loa móviles de su crimen, y 
ha dicho resueltamente qne obró por el odio que le 
iospiran todos los jefas de Estado y ea y ha sido 
anarquista.

Ven esos hombres eo el Estado el origen de todos 
loe malea que añ gen á loe pueblos: la miseria de los 
que trabajan y el fausio de los que huelgan, el f >so 
abierto entre nna y otra clase, el predominio de una 
meaocracla insolente que negocia con la general m i­
seria y voceanio honor y patria arroja á insensatas 
guerras la plebe mísera, mientras por nn puñado de 
oro guarda y retiene en sn hogar á sus degenerados 
hijos.

Vau esos hombres tocando frecuentemente las mal- 
dados de qne son víctimas, y si son inteligentes y 
apasiónalos, reconcentran, uno tras otro día, en sus 
corazones, el rencor y la ira.

Se les nabla de libertad, de un régimen sin leyes, 
cárceles ni verdugos donde el amor unirá las almas y 
elcom úi trabajo los cuerpo?, donde no habrá dife­
rencias de clase y sí igualdad de condiciones, donde 
todo será armónico, y si por acaso hubiere gue- 
iras, lo i hombres tnd .6 sin distinción irán á la defen­
sa de sus hogares. Eoardecidos por ese porvenir y por 
la solidaridad que vea en las pasadas, las presentes y 
las futuras g-^neracíones, 11< giD á ver en arroctrar la 
muerte más un deber que un eacriflsio.

L 'cura pensar en proscribirá esos hombres. A don­
de quiera que se Ioh mande, echarán la semilla en el 
suelo. Locura también amenazarlos con la muerte. 
¿Cómo la han de temer, si la desean y la buscan?»

¡Con qué amor, venerable anciano, te quitaríamos 
de encima cuarenta afi-os para que defendieras, que 
las defanderías, estas ideas, que forman caracteres 
tan enteros y que tú vi-'lambras y hasta defiendes 
cuando no te acuerdas de que eres político y sí sólo 
times en cnecta tu digoidad de gran pensador!

CONTRSMINIFIESTO
( P a r a  los o b r e r o s  de la  C o r  uña
Para neutralizar el mal efecto qne entre los obreros 

coruñeses causó la conducta del socialista corre-tpon- 
s.il del órgano central del partido obrero en la capital 
gallega, el obrero Rodríguez ba publicado una hoja 
dirigida al pueblo.

En esta hoja se reproducen varias correspondencias 
que aquél man ló á El Socialista, y dice qne por ellas 
fué calificado de policía. Primera falseiad: A Ro­
dríguez se empezó á llamarle policía por la delación 
que hizo de que ios miúns qne se organizabau á íaver 
de los campesinos presos en Jerez, habían de ser 
anarquistas y no de solidaridad en pro de aquéllos 
obreros, delación que tenía este doble objeto: prime­
ro, k grar que las scci.-da les obrera negasen su con­
curso el proyecto, y eegnndo, que las autoridades 
impidieran la celebración de los mitins. La palabra 
policía volvió á pronunciarse á raíz de una corres­
pondencia publicada en El Soeíalis'a, cuando mayor 
era la persecución qne sufrían los obreros coruñeses, 
eo la que su autor decía que ei Us cosas ba'iían llega­
do al extremo en que llt-garon, fué porque los anar­
quistas de la CuruGa tienen mayoría en las juntas de 
las sociedades de lesistencla. E-«ta correspondencia no 
se reproducá en la hoja que publica Rodríguez

Principia este documento diciendo que la agrnpa- 
cióa socialista dé la capital galleara, no había hablado 
antes por razones de prudencia. Los obreros de la Co- 
rufid que saben que Rodríguez compone la agrupa­
ción socialista, comprendeián, no tan sólo el engaño 
qne encierran aquéllas palabras, sino que Rodríguez, 
autor de la hoja Al Fuello, cenjura al Rodríguez co ­
rresponsal de El Socialista, á quien ninguna conside­
ración de prudencia h zo callar como dice el mi^mo 
en estas palabras. <Si el corresponsal de El Sjciatista 
hubiese dejado ociosa la pluma, si no hubiese signi- 
fiv’ado al pueblo», etc.

Afirma también el autor de la hoja Al Pueblo, que 
los huelguistas empleados en ios consumos adoptaron 
el sistema revolucionario recorriendo tumultuosa­
mente el recinto, y que al legar en aquella acátud 
al fí lato*de los Cabal.eros, la gua.dia civil lea hizo 
iueg . Esto es faltar á la ver iad, sólo por el placer de 
justificar el ataque de la guirdia civil, como ta nbién 
falta á la verdad al decir que los obreros de !a Coro- 
fia organizaron nna maoifeetacióo, y que después, 
con aiie de vencedores se situaron frente los local/s 
sociales, de donde les barrió las balas de los maüiers. 
No hubo tal manifdstación ni tal provocación; lo que 
bobo faé un entierro, al que acudió todo el pueblo 
obrero en señal de protesta contra los que habían 
asesinado al difunto. El tumulto y la manifestación 
lo iuventó R ;drlguez en odio á los trabajadores da la 
Corufía porque no hacen caso de su papeleta electo­
ral ¿ i de SUH planes adormideras, pero no ve el infeliz 
que lo que hace es just fioar y aprobar los asesinatos 
que la fuerza cometió.

Después Rodríguez hace hincapié á lo dicho poi 
nuestro corresponsal referente á que el pueblo, á pesar 
de no tener armas, se defendió como pudo. ¿Qié 
habían de hacer los trabajadores si no defender su 
vida como pudieran? Es verdad que algunos resistie­
ron á la fuerza, como resiste al atracador ó al asesino 
ei transeúnte qne va armado y tiene valor para ello. 
Esto más honra qae rebaja á los obreros coruñeses; 
porque en defensa propia hicieron lo que pudieron.

£ a  cambio, lo innoble é indigno es decir que los 
huelguistas recorrieron revolucionariamente el recin 
to, y que en el fielato de los Caballeros la táctica les re­
saltó mal, y que faltando á la ley organizaron una 
manifestación. Esto es indigno por dos motivos: pri­
mero porque no es verdad, y segando porque aunque 
lo fuera, había de ser la burguesía ó las autoridades 
quien lo dijera para justificar su barbarie, no nn obre­
ro que se llama socialista.

Dice también la hoja que nos ocopa, que los anar­
quistas prepararon la huelga general del 31 de Mayo.

No se puede decir tontería ó maldad de tamaño 
mayor. La huelga se planteó para protestar de los ase­
sinatos cometidos por la fuerza e> día antes. ¿Habían 
armado á loe civiles los anarquistas? ¿Eran anarquis­
tas los civiles qne realizaron aquella hazaña y que 
motivó la huslga? Pues si no lo eran, ¿cómo podían 
haber preparado la huelga general los libertarios? 
Además, ea tan tonto ó tan malvado el corresponsal 
de El Socialista en la Corufi¿, qne después de afirmar 
que los anarquistas prepararon la hnelga, dice que 
«ios obreros fueron arrastrados al paro por la indig­
nación que les produjo el atropello de las antoridades». 
¿Cómo podían, pues, preparar la hnelga los anarqnis- 
tas? Ei que fuesen partidarios de la huelga general, no 
quiere decir qne preparasen la desarrollada en la Oo- 
ruña, por cuanto esta fué, como en nn momento de 
sinceridad dice Rodríguez y ba dicho con imparciali­
dad que le honra La Mañana de aquella capital, una 
protesta del pueblo contra la salvajada de loa que

descargaron los maüsers sobre un grupo compuesto 
de mujeres y de niños, que echó á correr en cuanto 
vieron los tricornios en medio de la calle.

E d cambio, el infeliz que nos ocupa, cuyas corres­
pondencias eran otras tantas censuras para los obre­
ros de la Corufia, no cogió la pluma para encargar 
á los suyos que abrieran suscripciones á favor de loa 
presos y dé sus fimüias, ni para decirles que celebra­
sen mitins en pro de la libertad de los detenidos; no 
se acordó más que de censurar y de criticar sin que 
tuviera la compasión ni el noble sentimiento de pro­
curar ei eecarc«>lamiento de los presos ni ©1 socorro y 
4iyada de eus familias.

Así, haciendo el bien aun al adversario, es como se 
gana la voluntad del pueblo obrero. En la cárcel tra- 
bej adores, los demás obreros no deben pencar más que 
en sacarlos de ella y en ayndar á sus familias; des­
pués pueden venir las censaras si las merecen.

Los anarquistas sabíamos q ie de den presos, sólo 
cuatro ó cinco eran libertarios; sin embargo, para 
todos procuramos y á todos socqrrimos y socorremos 
aunque se hubiese encontrado entre ellos ese Rodrí- 
giez que ha empleado su actividad en restar simpa­
tías y dinero á los detenidos, y ha falseado los hechos 
desarrollados en la Corufia por odio á los anarquistas, 
para hundirlos en los presidios al objeto de poder di­
rigir á los óbreme corufíases por el ca’^̂ ino de las 
elecciones, por medio de las cuales espera ser psrso- 
naj i aquel infeliz, sin que tuviera la delicadeza de pen­
sar que la inmensa mayoría de Ijs presos no eran li­
bertarios.

No, no se ganan adeptos para las causas nobles con 
ruindades y bajezas.DICHOS Y HECHOS

En La Defensaáelobre'-o, de G:jóo, leemos que el jefe 
socialista Huergo hace campaña contra aquel perió­
dico para que dej s de publicarse, y los obreros gijoae 
ses presten apoyo á El Socialista diario. Cría cuervos 
y te sacarán los cjos. La Defensa, para no ofender á 
los socialistas, ba dejado de publicar escritos de anar­
quistas de Madrid, y  en cambio ha publicado las que 
le enviaVian las jefíB socialistas. Nuestro querido co ­
lega de Gijón habrá convencido de que los socia­
listas DO se contentan col. qne se les otorguen favores 
qne se niegan á los a-jaiquistas, sino que lo quieren 
todo.

Ah. ra es cuando los anarquistas asturianos en par­
ticular, y los obrtros en genera!, han de apoyar con 
más entusiasmo que nunca La Def,nsa del obrero, dis­
pensándole ciertas faltas de parcialidad como se las 
dispensamos nosotros.

Y es preciso oponerse seriamente á la publicación 
diaria de El Socialista con el dinero de las sociedades 
obreras. Cuando nosotros salgamos todos los días, lo 
haremoj con las fuerzas de los anarquistas únicamen­
te, pues queremos dema lado á las secciones de resis- 
tancia para meter en ellas la cizaña de los ideales 
particulares; y quien así no obre, pospone el interés 
propio al de los obreros en general.

En La Línea.ha sido enterrada civilmente la niña 
Salud, hija de nuestros queridos compafííroa María 
Alcaide y Francisco González.

Los conscientes reciban estas contrariedades con 
mucha serenidad.

* #
Nuestro e.Himado amigj Francisco Sola, de Sevilla, 

ha inscrito un hijo con el nombre de Germinal. El 
j itz se negó á inscribir al nuevo ser c .n un nombre tan 
simbólico y bonito; sin embargo, al chiquitín se le lia 
mará con aquella frase que se despidió de este mundo 
de criminales el honrado Augiolillo.

A la ceremonia asistisrun más de 800 personas; la 
calle se llenó de gente, que tomaba ej implo de la pro­
paganda por el hecho.

* #
Hemos recibido el primer número de La Voz del 

Esclavo, periódico que se publica en CñivUeoy (Rapú- 
biiea ArgAntina). Ei de los nuestros.

Su dirección: Vicente López, Centro Unión Obrera, 
Chivilcoy (República Argentina).

* «■
Ei número 79 de La  Revista Blanca , correspon­

diente ai 1 o de Octubre de 1901, publica el siguiente 
sumario:

SOCIOLOGÍA: ¿Es compilible la pena propiamsn‘:e 
dijha con las solucioms de l i  antropología y  de la 
sociol ¡gil criminal'sf. por Pedro D rado.—Ideas pro- 
piis, por D.matj Luben.—Ei epíhgo de los atentados, 
por J^ime Broena.

CIENCIA Y ARTE-, Cróniía científica, poT Tarrida 
del Marmol.—Casos patológicos, por J. Pérez Jorba.— 
La Luz, por Maurice Djnuay y Lucien Descavee. — 
París pi>r Emilio Z da

SECCIÓN GENERAL: Los frailes y las monjas en 
Portugal, por Nicolás Díaz y Rétez.—Educicián é ins 
truciión, por P'raiicisco Navés.—Entre jaras y brezos, 
por Aurelio Muñiz

» *
La Policía española publica un artículo con motivo 

del atentado contra Mac Kinley, pidiendo al gobierno 
que aumente la policía. Esto sí que es saber aprove­
char las ocasiones.

E j lo que aquel periódico dirá: ¿Por qué no ha ido 
á París el asesino del Norte? Porque no habla suficien­
te  policía para guordar su persona, y había 10.000 in­
dividuos de aquel cuerpo entre franceses rusos é ita­
lianos; sin embargo, no ha ido á París.

* *
¡Ahí la disciplina del partido obrero alemán, fran­

cés, etc. Conste, ante todo, que consideramos signo 
de mnerte para nn ideal la disciplina, y que la división 
que se ha manifestado en el Congreso socialista de 
Lubeck, es para nosotros señal de vitalidad. Aquí, 
donde el partido obrero está compnesto de un jefe y 
soldados, ó de un pastor y de nn rebaño que obedece 
sin atreverse á disenrrir, ya vemos los progresos que 
hace el partido socialista.

Copiamos:
«El Congreso socialista, según despachos de Lubeck, 

terminó ayer la discusión sobre el asunto de prensa, 
que tanta polvareda ha levantado entre loa socialistas.

El diputado por Berlín, Herr Heine, había condena­
do ya enérgicamente las insinuaciones calamniosas 
contenidas en algunos artícolos.»

(Con que prensa, calumnias, polémicas; vamos, como 
si fuesen anarquistas.)

<Deapués discutió la asamblea la cuestión de los al­
bañiles de Hsmburgo, acusados por los socialistas de 
haber desobedecido la decisión del comité, aceptando 
trabajo á destajo.»

(Ojd qne sociedades obreras que no obedecen á los 
comités socialistaB. Moño, ¿por qué han de obedecer 
los obreros á un comité político compnesto de millo­
narios?)

«Herr Auer pronunció un disenrso defendiendo la 
sentencia arbitral, en virtud de la cual se acordó no 
excluir á los albañiles del comité socialista.

L9S noticias > 
res que del h 
¡Anda la órd

El Iones pró:

El debate ha sido muy tsmpeetnoso. Se ha aplazado 
la votación.»

(Vamos, que no le valió á Bsbel la disciplina 
nada; aquello parecía un campo de Agramante.

«Telegrafían de Lubeck que e! Congreso socialista 
acabó la discusión del asunto relativo á la pi isa.

Auer justificó la sentencia aibtral en U cuestióna seccidn var; 
de los albañiles hamburgueses que aceptaron el tra.|)rero. Se snpl; 
bajo á destajo, á pesar de la decisión del comité so- 
ciaiista.

El asunto se complica por la lucha entre los socia­
listas y las sociedades obreras.»

(Ya apareció el peine, y ei el peine ei afán que loe 
socialistas sienten por dominar y dirigir las socieda­
des obreras, que no han de ser de nlugún partido.|[a’ 'ín^mlior 
Quien mal anda, mal acaba.) *

(Anuncian desde Lubeik que también fué ayer muyj 
borrascosa la sesión celebrada por el Congreso socia­
lista.

La mayoría de loe oradores censuró sin contempla* 
ciones á los diputados socialistas de las dietas del gran 
ducado de Badén, del gran ducado de Hasse y de otros 
estados alemanes que han tomado repetidas veces 
parte en la votación de los presnpuestos.

El debate terminó con una lluvia de iojarías que sel ¿Cuándo desi 
lanzaron los congresista^ entre sí.» [(fe sicialista <

De los Estad 
oso retrato d) 
produclremoi 
le queremos 
tícnlos, casi

Se nos Mam 
iesias, en la c 
e ciertas me< 
oorancia acti 
lalista ni si 

ja de San Pe< 
8 laicas.

(El disloque de la disciplioa, de la fraternidad y de 
la armonía. Si fuésemos socialistas, reproduciríamos 
ahora el ertícolo que el órgano del partido obrero es­
pañol publicó hace dos semanas con motivo del es- 
pectáculoque estaban dando loa anarquiataa por su falta 
de fe, de amor, etc., etc.)

la revolución 
orancia del pi 
roenran, exte

Los telegramas del suelto anterior están tomados de 
El Impardil y  del Hetaldo] uo de los periódicos ene­
migos de los socialistas, como alguien podría suponer, curríó en esta

Dherbio coron:
Cuando dábamos por encarcelados á los redactores 

de Neua Leben, y por saprimido este periódico dando 
crédito á los telegramas de B:>r]ÍQ, recibimos su grata 
visita, que beouos celebrado infinito.

Hemos recib
Koalcóllar:
«Oompafieroi

Tenemos la

Fué el caso, 
6 un niño de 
ombre juez, p 
vil; el juez le 
dijo que la e 
ronilla: é?te, 

ada adeiantat 
ifio, que fuers 
menterios, e

Czolgosz ba sido condena lo á muerte. Así como no 
nos extrañó el atentado de que fué víctima Mac Kin 
ley, tampoco nos extraña qne se haya condenado á 
muerte ó sn matador á p>' sar de qne las heridas no diablo. Ouand 
eran mortales, y de qne el presidente de la República ícompafiaban 
Modelo ha muerto por ignorancia y pedantería de los puerta de nue- 
médicos que le asistían. suyo por la fi

El siguiente telegrama da idea de lo merecido quepuiente, result; 
Mac Kinley tenia el pistoletazo, que junto con la fa-dejar el nnest 
tnidad de los médicos yanquis, lo ha llevado al se termiuado salii 
pulcro: do por la calle

uParisSS.—El temor de que el nuevo presidente de al cemente 
los Ejtados Unidos Rooíevelt inaugure una política Tué una comisi 
económica contraria á los <truts», ó sea á los grandes ^ura á qne la 1 
sindicatos que explotan vaHos ramos de la riqueza 
pública de aqiel país, muchos de ellos en relación con 
sociedades mineras de Europa, produce gran pertur­
bación en Ijs mercados bursátiles.»

Como qnleri 
ole ocurre en 
ión en la burfi 
or otros. 
Recibid el fr  
que queráis

Azoalcóllar
Cansa rabia lo que García Quejido y el Sr. Nlcoli, 

de la comisión local de reformas sociales, han visto 
en dos fabricas de Madrid: una de vidrio y otra de 
papel pintado. Pero ya verán los obreros cómo á los 
patronos no les pasará nada, y cómo al año ó antes 
dichas fábricas volverán á estar llenas de niños me­
nores de eJad, anémicos, sucios, igoorantes, tísicos; 
primero, por exigencias de la competencia indastrial, 
y segundo, por exigencia del hambre. Mientras impere  ̂
la explotación del hombre por el hombre, sedarán- 
estos caeos á pesar de todas las leyes. En Francia, . 
con ser Francia, el obrero que reclama las mejoras 
de las leyes protectoras del trabajo, no halla ocupa- . .® y co
ción en ninguna parte, y los obreros mismos, ante la ejeraplai
perspectiva de no trab >jsr nunca, son los primeros

Los albafiilei 
iado nn salnd 
6 Valencia pi 
e ocho horas.

en decir al burgnéa que rehúsan todo beneficio legal. nuestro buen (
i^olid.

* *
Teníamos escrito el suelto anterior, cuando hemos 

leído lo siguiente en El Impardal:
«Varios obreros de la fábrica de vidrios de la calis 

de Canarias, cúm. 14, nos manifísstau que, si bien es 
cierto que en dicho establecimiento el calor es grande, 
esto DO puede evitarse, porque necesariamente ba de 
trabajarse con materias fundidas á elevadísima tem­
peratura; que los patronos ios tratan con gran consi­
deración; que, si bien la j-.rnala reglamentaria es de 
diez horas, pocos días la hacen completa; qne no se 
les obliga á trabajar toda U materia licuada; que to­
dos los aprendices pasan de los catorce años, menos 
uno, qne, aunque no llega á esa elad, tiene más de 
doce años y está allí aprendiendo el oficio por volun­
tad de sn padre, obrero cristalero; que los muchachos 
ganan una peseta, y que está prohibido el pegarles, y 
que si uno de los aprendices tieoe nna leve quema­
dora en la mano, esto se debe á una inevitable trave­
sura infantil.»

¿Lj véis legalistas? E jto está dictado por el Durgdés 
y los obreros han tenido que firmarlo bajo el temor 
del despido. Lo que norotroé decimos: el obrero mis­
mo, por instinto de conservación, ba de hacer caso 
ümi:>o de las leyes que lo favorecen; de donde resulta 
que éstas para nada sirven, porque las aboga la tira­
nía ecoiiómlca.

, Hemos recil 
k o  folleto Sar, 
Tedro Gorl. L ' 
Non 10 centavo

Ea el Registro civil de Oviedo ba sido inscrito ua 
hijo de nnestros queridos compañeros Aurora Fer­
nández y Arturo Cima, con el nombre de Arturo Li­
bertario.

El niño está ya dando que hacer á las mozas de la 
capital de Astunas. Es más guapo que el sol.

* «
Eíectos de la famosa circular declarando inviola­

bles á los violadores de todo derecho.
Dice así un telegrama de El Liberal:
(El pueblo de Pinos Puente se halla impresionado 

por un suceso en el cual ha intervenido la guardia 
civil.

Un vecino de Pinos, Jerónimo Aguilarte, promovió 
nn altercado.

Interviuo en la cnestión la guardia civil, tratando 
de prender á Agnilarte.

Como éste se resistiese, los guardias José Carrillo 
y José Espigares, recurrieron á la fuerza, y uno de 
ellos dió á Agallarte nn golpa con el maüser en la 
naca, haciéndole caer en tierra sin sentido.

Se dice que la mujer de Aguilarte suplicó á los 
guardias que no maltratasen á su marido y que los 
guardias la contestaron:

—Retírese, si no quiere que hagamos lo mismo con 
usted.

En muy mal estado, Aguilarte fué conducido á la 
cárcel, en donde falleció treinta y seis horas después 
del suceso, sin ver á su familia.

Jerónimo Agallarte deja á la viuda, con siete hijos 
en la más extrema pobreza.

Una comisión del vecindario de Finos Puente ha 
ido á Granada á denunciar el hecho.

De averiguar los detalles del suceso se ba encar­
gado un teniente de la guardia civil.

Se instruye sumaria á loe guardias.
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SUPLEMENTO A LA REVISTA BLANCA l o
8 ha aplazado! £^qg noticias rficiales atecúaTi las versiones particn- 

res qne del hecho se tienen. -G í7 n
.tanT “ ” “ Í 'A n d . . . 6 , d Í 8 . ,  ^
eso socialistal * *
la pi isa. I  El Innes próximo, á lasnneve de la noche, se renne 

1 la cneetiónii sección varia para tratar del próximo Congreso 
)taron el tra- irero. Se snplica la puntual asistencia, 
d comité so-

tre los soda.

afán qtte los 
las Bocieda* 

)gún partido.

De los Estados Unidos se nos ha enviado nn her- 
oso retrato de Ozolgo«z, ejecntor de Mac Kinley; lo 
prodnciremos en el almanaqae del próximo afio, 

aran que iostg  queremos hacer notabilíiímo publicando menos 
las ®ocieda-I^ ĝQjQg  ̂ casi todos originales de autores extranje 

.9, lo mejor del mundo sociológico y más grabados.
faé ayer muyí 
ogreso soda

D contempla* 
ietas del gran 
sse y de otros 
metidas veces

jarías que se
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la Bepública 
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Se nos Mama la atención sobre el signiente caso: 
lesiae, en la excursión qne realiza por Astarias, dice 
le ciertas medidas é ideas no 3*00 prácticas por la 
oorancia actual del pneblo, y ninguna agrnpación 
>cíalista ni sociedad obrera de La Unión general, 
ija de San Pedro del partido obrero, sostiene escne- 
o laicas.
¿Cuándo desaparecerá la íenorancia qne, según el 
fe sicialista es nn obstáculo á la huelga general y 
la revolución social, si los qne se escudan en la ig- 
orancia del pueblo para no hacer nada práctico no 
rocnran, extender la luz de la ¿ducaciÓD?

Hemos recibido la siguiente salafísima carta de 
zoalcóllar:
«Compañeros de L a  Revista B lanca.

Salnd.
Tenemos la satisfacción de manifestaros que ayer 

dría suponer.Zurrió en esta localidad nn hecho por el que quedó el 
berbio coronilla derrotado públicamente:
Faé el caso, que á ano de los compañeros se le mn- 
ó nn nifio de seis ú ocho meses; dió eonoclmiento al 

uombre juez, para que le diera la llave del cementerio 
moB BU g r a t a p j  permiso para enterrarle; pero 

le dijo que la entrega de la llave tenía que hacerla el 
ronilla: é^te, después de oponerse, y viendo que 

ada adelantaba, d< jo que al pasar el entierro de otro 
,ifio, que fuera detrás, pnesto que están juntos los dos 
menterios, el de los hijos de Dios y ei de los del 

iablo. Cuando pa*ó el cnra con el nifio, á quien 
oompafiaban solamente dos personas, se paró á la 
luerta de nuestro compañero, queriendo llevarse el 

suyo por la fuerza; se produjo el escándalo consi- 
nereeido que guiante, resultando qne iuvo que irse con el suyo y 
to con la fa-dejar el nnestro, cuando comprendimos que habría 
^vado al se terminado salimos todos los socios del Centro, pasan­

do por la calle céntrica y frenre á la iglesia hasta lle- 
iresidente de gur al cementerio, que encontramos cerrado; entonces 
una política íué una comisión en casa del alcalde, y éste obligó al 
los grandes Éura á qne la llave se entregara.

Como quiera qne es el primer caso que de esta ín- 
ole ocurre en la localidad, ha cansado mucha sensa­

ción en la burguesía, temerosa de que será sesundado 
or otros.
Recibid el fraternal salado de estos compafieros, y 
que queráis del que os desea salud y Anarquía,

Ceferino.
AzaalcóUar 21 de Septiembre de 1901.

la riqueza 
relación con 
r̂an pertur-

Los albañiles de San Feliu de Gnixols nos han en­
cado nn salado de f-ílicitaclón para sus compafieros 
le Valencia por haber pedido y alcanzado la jornada 
le ocho horas.

Sr. Nlcoli,
, han visto 
io y otra de 
a cómo á los 
afio ó antes 
e nifios me- 
itjs, tísicos; 
a indnetrial, 
itias impere 
re, ee darán • ^ * *
En Francia Leemos en Ai üosmopohta que ha recibido á su 
las mejoras ^̂ 0 ejemplares del folleto La coacción moral,
lalla ocupa- atnigo y compañero Mella. Se expende * 20 cén-
nos ante la ejemplar. Los que lo adquieran, además de ob
08 primeros 1®“ ®’’ ° °  hermoso folleto de propaganda, ayudarán á 
eficlo le^al o°®stro bnen compañero el citado colega de Valla- 
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Hemos recib’do de Buenos Aires el interesantísi- 
10 folleto Santos Casirio, apuntes bibllográñaos, por 
’ edro Gorl. Lo vendemos á 20 céntimos ejemplar, que 
^on 10 centavos argentinos,

** *
El periodista harceloné», ex redactor de El Diluvio 

qne le conste á Oiaramunt). n»s ha enviado un se* 
:undo escrito probando, con originales de los enga- 
iadoB, el chantagc á que se dedican algnncs redacto- 
■es de aquel periódico, quien, por otra parte, no ha 
lesmentido el timo de que ha sido víctima el cura 
’rats por parte de Olaramnnt, como afirmaba el pe- 
iodista Mulfta y Maletín, y, en cambio, se ensaña 
;ontra una persona que ningún mal le ha becbo y que 
lada llene qne ver con Angel Cu-illera ni con Mulé- 
a y Malefin. La moralidad de El Diluvio se demuestra 
m el hecho de no tener e«paclo para defenderse y te- 
lerlo para atncar á persona ajena á este periódico, 
lejando evangélicamente que la calumnia de chantagey 
U venta al jesuitiem), hagan sfl obra.

C)mo El Diluvio ha cesado en su asquerosa campa- 
la contra Urales, y nosotros no tenemos interésen 
•eventar á nadie, pue» sabemos á lo que obliga la ne-« 
«epidad de vivir, y sí só'o pretendemos defandernos 
le la envidia, la malquerencia y de las almas viles, 
mando lo creemos necesario, no publicamos el segun­
do artículo de AfnZ'ía y M dtiin  contra El Diluvio en 
general y contra Oiaramunt en parlicnlar, guardando 
las cuartillas para cuaftdo vomiten otra vez indigni­
dades en perjuicio de Urales ó de otros defensores de 
la anarquía, pues, t-egún noticias, viendo Oiaramunt 
qne por el lado de Urales y de L a  Revista B lanca 
no podía abrir brecha, se propone vengarse de Bana- 
fulla por el mitin qne organizó contra El Eco de las 
dmngueras, como loa periodistas de Bareelona le lla­
man a El Diluvio.

Así, pnes, estas cuartillas de Muleta y Maletín, con 
'inq^ales de los que han sido victimas de los chantages 

El Diluvio, se pnblicarin sólo en defensa de los 
anarquistas que El Diluvio elija como victimas de sus 
malos instintos. ,

Por los motivos expuestos no hacemos las pregun- 
las que desde Barcelona nos piden hagamos, sobre la 
desaparición de 400 duros del cura Prats y de sus 
muebles, y de la condncta qne Pay y OrJex y Olara­
mnnt tienen para dicho clérigo despnés de haber, etc.

Esto y otras cosas se dirán, ei es necesario; pero no 
por el placer de mortificar á nadie, ni por el de armar 
camorra, sino por la necesidad de defendernos y de 
hundir á quien se proponga hundirnos. Nuestra vida 
depende de la virtid del ideal que defendemos y de 
la honradez de sus propagandistas, no del escándalo.

*
* *“ agúi nnestrasnoticias, deBarcelona vendrán ocho 

hueve delegados al con^ceso obrero.
«

*  *A la hora de entrar este número en máqnina, nues- 
ro corresponsal en Barcelona no nos ha mandado no- 
mias de lo ocurrido allí el domingo pasado con moti­

lo  de la manifestación liberal. Los telegramas de la 
dicen que un grupo de libertarios 

ííredió á nn pelotón de policías, á cuya cabeza U>a el

miserable Xressols, como st se necesitase ser anar- 
qnista para odiar á uno de los brazos de la inquisi­
ción catalana y para tener el va'or ’ e recordarle las 
lágrimas que hizo derramar en el célebre proceso de 
Montjuich.

La Publicidad, de Barcelona, resefia el hecho de la 
signiente marera:

«Gomo hemos dicho, es imposible detallar exacta­
mente lo ocnrrido. Según Informes de personas que se 
hallaban presentes, ai desfilar por frente á la calle de 
Bai’én los que acompañaban el estandarte de la Ju­
ventud Republicana, vióse á unos agentes de poliría 
apostados en aquella bocacalle que bacíau ademán de 
sacar un arma.

Asegúrase que nn policía, hijo de nn inspector, hizo 
ostentación de sacar una pistola de nn bolsillo y tras­
ladarla á otro. Simultáneamente vióse aparecer nn 
grupo de agentes de la secreta al mando del inspector 
Tressols, y esto pegó fnego á la mecha.

Algunos protestaron da la exhibición del arma; á la 
protesta se unieron los silbidos y á estos contestaron 
los agentes formando nn grupo y requiriendo eus 
armas.

. En aquel instante se oyeron dos disparos y se pro­
movió una espantosa corfnaión; de la comitiva, unos 
se agruparon alrededor de los estandartes y otros se 
dirigieron bacía la referida calle de B lilén. Continuan­
do los disparos, algunos agentes levantaron, además, 
los bastones, á cuya provocación respondieron loa del 
pueblo con los pnfios y con palos, resultando una re­
yerta que terminó con la retirada de aquellos.

En fuga los agentes, los manifestantes recogieron á 
dos snjetos heridos que estaban tendidos en el suelo, 
condnciéudolos á la inmediata Casa de Socorro, si­
guiendo su curso la manifestación.»

Ds la refriega han resaltado heridos mortalmente 
dos policías; algún día habían de pagar los palos que 
han dercargado sobre las espaldas de los obreros.

Noticias particulares nos dicen que loa policías, con 
Tressols á la cabeza, al ver la actitud resuelta de los 
manifestantes dijeron, «pies para qué os qn*erc>, me­
tiéndose en una casa persegnidoa de cerca. Ya dentro, 
cerraron la puerta, y aun no aquietados con llave y 
cerrojo da por medio, huyeron por los tejados romo 
almas en pena y gritando; <nada tnvimoe que ver en 
Montjuich», creyendo que iban á pagar tudas sus mal­
dades. Sin embargo, no faltará eu San Martín. Según 
se nos dice, algunos republicanos cumplieron como 
buenos.

nal del convenido, 7  mientras qne nada dicen á los al* 
bafiiles no asociados, bacen despedir de las obras, don­
de tienen fuerza para ello, á los albefiiles y peones 
qne están asociados á El Porvenir del Trabajo. |Qué 
abnegación, qué virtud, qué solidaridad representan 
estos setos de los que dirigen El Trabajol 

Ent^ráos y admiráos, obreros de España, esto pasa 
en la capital de la nación. Vergüenza da decirlo.

Olavarría, Canalejas y Hnergo.
Canalejas ha ido á Gijón y se ha hospedado en casa 

de Olavarría. Olavarría es el presidente ds la asocia­
ción patronal de Gijón qne provocó el paro forzoso 
cnando la hnelga de los cargadores del muelle. Cana 
lejas es el prctector de los socialistas y uno de los 
políticos españole.s á la moderna, hasta el punto de 
poner como condición para apoyar al actual gobierno 
el que éste llevara á las Cortes uno ó dos socialistas. 
La combinación estaba hecha y fracasó porque Igle­
sias dijo á Moret que con tal de que el gobierno ee 
mostrase neutral él confiaba salir diputado por Ma 
drid. A pesar de esta confianza el gobierno dió- á Igle­
sias más de mil votos, pero el pucherazo no llegó á la 
cantidad que alcanzaron los demás diputados, en fa­
vor de los cuales el juego de manos hizo más prodi­
gios. Ds ahí el error numérico qne ha impedido que 
Iglesiaa fuese diputado. Convencido Canalejas de que 
no ha habido mala voluntad por parte del gobierno y 
sí un error en las faerzas de que dispone en Madrid 
el jefe socialist?, no ha roto las hostilidades y espera 
otra ocasión para hacer salir diputado á su protegido.

Ahora, en su ida á Gijón, Canalejas habló con 01a- 
varrla de las lachas pasadas, á quien dijo que por 
conveniencia propia los bnrgneses debían procurar 
que los obreros tnvlesen intervención en los Munici­
pios y en las Cirtes, Parece que el monárquico y 
socialista Canalejas convenció al republicano burgués 
Olavarría de que en las próximas elecciones munici­
pales, Hnergo, el jefe de ios socialistas de GijÓP, fuese 
concejal.

Nos alegran mucho estas combinaciones entre bur- 
gneses y obraros socialistas, porque con ellas los tra­
bajadores se explicarán ciertas tácticas y ciertas acti- 
tndes que en las lachas con el capital toman a'gjnos 
que se llaman obreros y qus van para pastores por 
cuenta de los capitalistas.

Remigio Olivares.

El próximo Congreso obrero.
Compuesto da dos delegados deoadaSiciedad adbe 

tida á la Federación Regional, se ha constitiído e i  
Madrid uua comisión organizadora del Congreso qne 
ha de celebrarse los días 13, 14, 15 y 16 del actual- 
Esta comisión snplica á las Sociedades adheiidrs, por 
nuestro conducto, puesto que no hay tiempo para ha­
cerlo por otro, que den á sus delegados algún dinero 
para los gastos del Congreso, mitins, local, manifies- 
toe, etc.

LOS ALBAÑILES DE MADRID
Causa verdadera lástima ver las rencillas qus exi * 

ten entre loe obreros albañiles de Madrid. La socie 
dad El Trabaje, qne no ha creído prudente reclamar 
las ocho horas de trabajo y que se ha negado á secan, 
dar á los de El Porvenir cuando esta sociedad ha ce­
lebrado mitins con aqnel fía, no repara en declarar la 
huelga á las obras cuyos empresarios se niegan á des­
pedir á los obreros asociados en la otra sociedad. De 
manera que los que no han querido reclalnar la jor­
nada de ocho horas por temor de ir á la huelga no re­
paran en ir á < lia para legrar que sean despedidos de 
la obra otros obreros. E« el colmo. Y  así pasan el 
tiempo los albañiles de Madrid criticándose y comba­
tiéndose anos á otros, mientras los de otras poblacio­
nes, como Barcelona y Valencia, en donde se recom­
pensa al obrero mejor qne en la capital de España, re­
claman y obtienen la jornada de ocho horas. Y  es tal 
la falta de solidaridad y de espíritu soú etiiij que se 
observa en los directores de El Trabaj-^, que mientras 
toleran qne algunos albañiles tiabajen á men-is or-

m o yim ie™  social
I N T E R I O R

G i j ó n . —Amigos del Suplemento:
Permitidme ocupe nn poco de espacio en las colum­

nas de ese periódico para poner en conocimiento de 
los compañeros y lectores las hazañas de los yacijicos 
y mantos socialistas que por aquí gastamos.

Lo sneedido es lo signiente:
El sábado 21 estaba anunciado nn mitin socialista 

en el teatro Jovellanos (cerrado por acuerdo del Ayun­
tamiento, como propietario, á las ideas políticas, so­
cietarias y anarqniatae, y cedido, por una sola vez, á 
loa socialistas... ¿Hay gato encerrado?). Y  á él añadi­
mos los libertarios, en buen número, á oír las sande­
ces de los redentores de primo cartello.

Presidió el gazapo López, y después de explicar el 
objeto de la reanión, concedió la palabra al jefe local 
Huerga, qnien después de criticar el régimen burgués, 
la emprendió contra los anarqnistae coa motivo de 
la muerte de Mac Kinley, condenando la violencia... 
—Eso tú, que has querido abogar á un pobre viejo, 
cogiéndole por el cuello en el Centro obrero—gritó nn 
obrero.

—{Afaeral [ Afueral—giitaron los socialistas.
—¡Que se quede—gritaba el público—, que se 

quede.
Restnbléc«se la calma, y el orador {7) coi.tinúasu 

discurso («ic) todo desconcertado, invocando la liber­
tad de hablar, encomendándose á San Pablo... que pa­
lidecía al ver lo ocnrrido.

Sigue á Huergo Tomás A. Angulo, de la agrupación 
madrileña, que dice ejercer nn derecho al propagar 
BUS ideas, y qne los que no estén conformes pueden 
hacer propaganda en contra; pero respetando las 
demás.

D vide en tres porciones el elemento obrero: los so- 
cialiotas ó prácticos; los eventualistaa ó libertarios, y 
los ne~tra!es.

Analiza someramente las tendencias y coxidueta de 
esas tres porciones; encomia las ideas socialistas y 
la táctica evolutiva de ese partido; condena por contra- 
prodneentes las luchas violentas con el capital, y reco­
mienda la política de cla^e como nao délos medios 
más prácticos.

Recomienda el escrupuloso deslinde ertre los obre­
ros de nna y otra tendencia.

Dice que el anarquismo es un fantasma para asus­
tar á los incautos, y que deseaba le explicasen lo que 
algunos descabellados eotendlan por anarquía.

«¡Pido la palabral—dijo nuestro compañero Gui­
llermo Fernández».,. ¡Y, aquí foé Troya) Los socia­
listas se alborotaron, el público, puesto de pie, grita­
ba: «¡Tribuna libre! ¡Que ee admita la controversia!» 
El presidente braceaba, bacleodo señas con loa brezos 
de que no; el público seguía pidiendo tribuna libre, 
mientras los socialistas, ejerciendo de polizontes, pre­
cipitábanse al anfiteatro, donde se hallaban Rogelio 
Fernández, Marcelino Corujr', Guillermo Fernández 
y otros varios compañeros, queriendo sin duda hacer­
les callar á la fuerza; pero nuestros amigos, en vez de 
amilanarse, como creían los matones (muy mansos en 
luchas coa el capital), se prepararon para repeler la 
fuerza, y al ver < sto los policías se pusieron en ectitnd 
quijotesca. Mientras esto eucadía continuaban las vo 
ces de «[Puera los facsantesl |Tribuna libre!...» Y  
Angulo, haciendo de D. Tancredo sin pedestal, dijo: 
«lYa que no puedo continuar, me retiro.» E hizo bien, 
porque la cosa 1 evaba trazas de no acabarse.

Sin H'iQl&teiupestadamainase, levántase Vígil, lleno 
de ínfulas, y ea recibido con ¡fuera ese! iTribunalibrel 
¡Farsante! ¡Ladrónl... Por fia llegó la calma, y el tri- 
borro— digo ti ibuno—¡qué honcr para la familíal dice 
que la clase obrera aún no efitá capacitada para llevar 
á cabo empresas grandes. . Ranaco otra vez la tem­
pestad contra el sincero Lavín. Nueva calma, que per­
mite edr á Manuel, que se lamenta con lágrimas de 
cocodrilo de lo que sucede eutre obreros que aspiran 
á redimir á la humanidad. Dice— hablando de las so­
ciedades de resiateDcia— «que éstas han de ser políbí- 
ticas (adiós maestro-consejero), pues que es necesario 
intervenir en la confección de leyes, que dimanan del 
Estado, cara que redunden en beneficio de la clase 
obrera.» (^Textual.)

«No esperéis, pues, nada de los partidos burgneses, 
incluso el republicano... > Piden la palabra los repu­
blicanos.,. Nuevo lío, y el arador cambia el pastel di­
ciendo ^fíjate, amigo Urales), que clos- socialistas an* 
mentaron en \ úmero por sn propaganda noble y hon­
rada, siendo enemigo de lanzar insultos á los contra­
rios, pues cuando rara vez tenemos que contestar á 
ellos desde nuestros periódicos (se necesita desfacha 
tez y desvergütííiza para decir eso en Gijón), lo hace­
mos sin herir personalidales.,,» Léase La Aurora So­
cial desde su primer núaiero, y ei en todos ellos no 
hay insultos contra determinadas personas, cree­
mos en la buena fa de Vigil; mientras tanto, no. 
El discurso da Vigíl fuó recibido con prtteslas Unas 
veces, y otras con indiferencia. No está el horno para 
bollos, ni el Ayuntamiento para vosotros, boy por hoy. 
¿Estamos? Ocupa la tribuna Paulino, no Binantes íns 
pecciónar con la vi^ta todas las localidades altas y 
bajas. ¿Había huli, maestrof

Sj discurso, da tonos moderadon, versó todo sobre 
la lucha existente entre el capital y el trabajo, qne 
divldide á la sociedad en dos clases: on explotados y 
explotadores.

Hablando de la fuerza que pueden ejercer los obre­
ros organizados, citó el hecho de que el Gobierno para 
acallar los gritos de rebelión, dictó una Ley de acci­
dentes del ti abajo que viene á favorecer en mucho al 
obrero, pues sí uno cae de un andamio y se mata, la 
familia cobrando el salario de dos años, puede poner 
un puesto ú otro trato cualquiera... Lo menos un hotel 
(como diría Isidra del Juan José). Sr. Dato, ya tiene 
usted un defensor de su engendro social.

Al explicar el socialismo, repitió lo ja  dicho en Fe 
brero, cuando estuvo aquí cuu motivo de la huelga 
general y lo dicho en Sama y Mieres; esto ee: que 
donde la industria crece, nace el eocia ismo—pues en 
Gijón, con tanta indnstria, los votos no anmentau; es 
terreno infértil, amigo —. Ojo, amigos del Suplemen­
to, á estas patrañas, que desde El Soeia.ista os han 
negado. Allá van:

<Sa nos ha tachado de ambiciosos, y los hechos de­
muestran qne no lo somos. Los repnblicanos de la 
izquierda, los de la derecha y los propios monárquí- 
quicos, nos han ofrecido más de una voz (esto lo sabe 
todo el mando) coaliciones electorales que rechaza­
mos, declarando que sólo nos m. iríamos con loa bur- 
gneaes demócratas, cuando se tratase de ahogar, en 
nn momento dado, una reacción qne amenazase las 
libertades póbiieas...*

¿No hubo coalición en las elecciones del 09? ¡Far-* 
santesl

«Dígoos eso, para que veáis qne no iremos al Parla­
mento en busca de ana posición personal, sino p '̂r 
amor al pneblo y elegidos por votos socialistas.

Estaremos equivocados; pero en jm-ticia no puede 
tachársenos de mala fe. Al qne os dirige la palabra, 
se le ofreció puestee en el Congreso y no los quiso. 
¿Iba á aceptarlos ahora, después de treinta años de 
lucha y en vísperas de mcrir?»

Pero hombre, ¿en qné quedamos? ¿No han dicho 
ustedes desde ei órgano central, que eso del acta era 
nna calumnia de los malos anarquistas? ¡Cómo se 
descubrió el pastel!

.... (c^ólo Millerand se vendió, y á pesar de en in­
fluencia y de sus grandes dotes intelectnales, quedó 
desantorizado por el partida scciallsta internacio­
nal»....

¿á. qué cansar más á los lectores, copiando más 
párrafos del extracto qne hace El Ñtrresfef

Con lo apnctado basta y sobra para j zgar á estos 
mesíes, qne esperan el maná cnando ellos sean poder.

Resumiendo: en Gijón se pone malo, muy malo, el 
comedero para los apóstele (sin cristo por eupnes- 
t ( ), pues el pneblo los conoce, y anoche dió prueba de 
ello. Biena, muy buena ha sido la lección. Para que 
escarmentéis,.,

¡Ahí Olavarría, el funeto  presidente délos patro* 
nos, apoyará á los socialistas en 'ac próximas elec­
ciones, para qne lleven nn concejal «1 Municipio. Ve­
remos lo que hay de cierto. De todos modos, «tales 
para cuales.»

Vuestro y de la R. 8. Enrique Guzm án .
Gijón 21 9 1901.
M a d r i d .—Convocados por El Irabajo, sociedad 

de albañiles, se reunieron buen r úmero de trabajado­
res el domingo pasado. ¿Creerán los albañiles de V a­
lencia y de Barcelona que se reunieron para tratar de 
apoyarles moral ó materialmente en sn empeño de 
alcarzar la jornada de ocho horas ó bien para disen­
tir los medios que podían porier en práctica para nl- 
carzar igual jornada los albañiles de la capital de Es- 
pañb? Nada de eso; rennlérouse para combatir á otra 
sociedad obrera compuesta de albañiles como ellos. Y  
en este terreno, los oradores qne tomaron parte en el 
mitin de referencia, dijeron que los obreros que eom- 
pi'iien El Porvenir del Trabajo se separaron de la an- 
tigna sociedad por si nna silla estaba aquí habiendo de 
estar allá, por ki oca  mesa era blanca y habla de ser 
negra.

Varios obreros que teníamos al lado dijeron, unos 
que se separaron de El Trabajo porque en el último 
congreso que tuvo La Unión general, aquella sociedad 
dió, como mandato imperativo á su delegado, Francis­
co Tomás, el qne Vitara en pro del tema que propoi ía 
que La Unión general apoyara á loe candidatos src’a- 
l'stas, por lo que aqnel compañero se «eparó de El 
Trabajo y rehusó la delrgíción; otros dijeron qne ee 
separaron porque la sociedad El Trabajo obligaba á 
sus socios á adquirir El Socialista; algiros respondie­
ron qne se dieron de baja en Ei Trabajo porqne inver­
tían fondos en asuntos electora'es, y no faltó qnien ex­
clamara: <vo me separé de Ei Trabajo porque perte­
nece á L*i Unión gen eral que es una especie de ceja 
de San Pedro para el partido ohrero>. Como se ve,- la 
sociedad El P.trvenír del Trabajo se fundó para sepa­
rarse de la po'ítica.

U q orador dijo que El Porvenir del Trabsjo es di­
sidente porque fundó una federación frente de La 
Unión, y que todos los trabajadores debían repudirr- 
le, porque con la creación de la Federación Regional 
no ha hecho más que dividir á los obraros.

Aquí fuimos nosotros quien dijo á Ins obreros qne 
teníamos cema: Est'» individuo ignora que mientras 
existía la antigua Federación R-glonai, el jefe del 
partido obrero intentó vanas veces fundar otra, á 
cuyo objeto convocó un congreso en Toledo en el 
cual comparecieron tres delegados, No se creó la otra 
ent dad obrera porque nadie hizo caso del jefe so­
cialista, pero sus intenciones eran di vi Ür á los traba­
jadores según ese qne hab'a.

Otro orador dijo que ellos, los aocialiatas, no eran 
partidarios de la fuerza ni de unirse con los hnrgne* 
sps en n'rgún caso, á lo que contentó un obrero del 
público ea ve z baja, pero no tanto que no le oyéramos 
nosotros, que esto no reza en días de elecciones en 
las cuales los jefjs del partido (brero aconsejan la 
fuerza desde sus periódicos para hacer triui far á loa 
suyos y se coaligan ern la ba>'guesía con el mismo 
objeto.

El delegado que habló á nombre de La Unión pe­
cera], encarándose con nn 6fñ-/r barb ido que estaba 
sentado en las butacas y miraha al orador sin pesta- 
fiasr, dijo que ya le vela, que era uno de los que ca­
lumniaban á La Unión general de trabajadores y á 
secretario desde nn papelncho, que era laelracal-^e 
anarquismo y que no era verdad qne el se rtta'io 
dea.ia(’l!a Unión C(;bra8e por sn trabajo, sino que 
quien cubraba e.'an eus auxiliares, qni nes no pa**' n 
de escribir desde las cinco de la m ifiin aá las doce 
de la noche. Ni ea el mmisterio de las colonias íu- 
glesas penrábamos nosotros, mié: tras un trabajador 
86 metía la mano en el bulsillo para sacar t-1 r úmero 
10 de La Unión Obrera, órgano de la Unión general. 
Leau^ted—n sdijo—señalándonos una 'íneay leirroa:

«Graciflcación al compañero f ecreiario, 1.110 pe­
setas.»

Aquí no se mienta auxiliares ni nada, sólo el secre­
tario, que no pierde el jornal para desempeñar la se- 
cretaiía.

Otro trabajalor i ter. uaipió diciendo: ahora lo po­
nen de otro modo desde que L a Revista B lanca íes 
ha echado ea cara estos momios societarios. «Para gas­
tos de secretarla tencas peeetae». Conque ahora, ¿y 
antes? Ahora para poder decir que ee Invierten entre 
loa ayudantes del secretarlo es pone: «para gastos de 
secretaría». El delégalo de La U lión general dijo qne 
en la actualidad componen esta Unión noventa y 
tantas sociedades y para noventa y tantas sociedades 
se necesitan nn secretario, un vicesecretario y un au­
xiliar, que se chapan al año 1 660 pesetas, según el 
último estado de cuentas que ha presentado el comité 
de La Unión; la embajada ru-a en Paría. ¡Claro que 
son necesarias las e jas de resistencia I

P lg u e r a s  —Gonti-. úa la huelga de loe curtido* 
rea. Hablan.io de ella dica La Publicidad de Barcelo>o.a

«Los patronos esperan que por necesidad tengan 
que ceder los obrero?. Segúu tenemos entendido hay 
una comisión dispuesta á luchar con tesón porque 
BUS as-iclados están conjurad >8 para antes que volver 
al ttabajo en laa condicioues de antee de la demanda, 
ejecutar cualquier clase de trabajo, hasta emigrar de 
la ciudad natal antes que socnmblr á las pretensiones 
de algunos patronos.

Los obreros consideran racional y justo qne el jor­
nal mínimo sea de tres pesetas y la jornada de nueve 
horas.

B a ro a F F O ta  y  J e r e z  d e  lo s  C a b a lle ­
r o s .—Se han declarado en huelga los ib rc io b ce l 
campo, inclnso los ganaderos.

El gobernador dispnso la clausura del Círculo obre­
ro de Barcarrota, produciendo tal mediia g^an ex­
citación.

Por temor á un conflicto se ha conce .traJu la guar­
dia civil.

Ayuntamiento de Madrid



SUPLEMENTO A  LA REVISTA BLANCA

8e aeegara qne eecTindarán el movimiento otios 
pneblcB.

Da DO Bolacionarse pronto, prodacitán estas hael- 
gas pérdidas, por no poderoso hacer oportanamente 
loe trabajos de la siembra.

V a le n c ia -—La_haelga qne en ésta sostejemoa 
los obreros aibafiiles" toca á so término, pies no es 
difícil augatar qne en esta semana quedará soluciona­
da con un triunfo compMo; han firmado ca¿i todos lo» 
patronos en número de 9S, quedando sólo tres (hoy 28 
í cha en que escribo ó -ta) (1) ó firmar, l^s que no ten­
drán más lemeJio que haierlo, pues de lo c-ntiario no 
trabajará para éstos ningún obrero. En li-s obras qne 
los patronos han accedido, se han fijado carteles en los 
cuales se loe: «Oncio de albañiles, j rnada de ocho 
horas >.

Este triunfo s.-rá debido en gran parte á la comi 
sióu de huelga, que con su espíritu enérgico ha de­
mostrado qne para triunfar, no se necesita ser acon­
sejados ni dirigidoB por Clarines ni Vigiles más ó me­
nos sospechosos en su interés pur los explotados.

Damos la vuz de alerta á todos los albafilles de Es­
paña, para que no vengan á ésts, si algúa patrouo 
tratase de reclutar trabajadores fuera de Valencia, 
pues de venir, traicionailsn la cauea de los que lucha­
mos por nuestro mej ra nieoto.

Bogamos la reproducción de este aviso á todos los 
periódicos obreros.

—Loa obreros pintares de telas de abanicos se han 
organizado eu sociedad, habiéndose domiciliado en el 
Centro de Federación Obrera, Euseudra, 2, pral.

También se reunieron en el mismo centro loe obre­
ros cocheros con el fio de orginiz^rse en sociedad, 
demostrando en su pnmera reunióa el entusiasmo 
qutí sienten por la organización, pues de 400 que en 
ésta Son se reunieron más de 300, acordando nom­
brar una cutnis.óu para que á la mayor brevedad re­
dacte el reglamento.

—La BouiedaJ de sombrereros fulístas ha acordado 
en su última reunión, mandar 60 pesetas á los obre­
ros nresue' eu la Coruñi.

También la sociedad de carpinteros ha acordado 
remitir á Sos mismos 100 pssetas,—Joíé Alarcón.

S a n  F e r n a n d o .—Ojmpaúero director de Re­
v ist a  Bí âkca y demás compañeros.

8alud.
Los obreros de 8an Fernando (Oádlz), deseosos de 

romper el tupido velo de la ignorancia que los envuel­
va, cjinprendiendo que ella es la oausa de todas las 
debigaaidades sociales presentes, hemos formado im 
«Centro de EjtudioH Sotúalej» y á los hombres ue 
bu e ' sentimiento acudimos.

Aatores de Jibros, editoreé, dueños de bibliotecas y 
á todos los que sus faculiades se lo permitan y su 
corazón le impulse á llevar á cabo uu sacrificio en 
bien de la clase desheredada, les pedimos que contri­
buyan á llevar á cabo nueslfo pensamiento, mandán- 
duDos algún ejamplar de eus obras.

San Fernando 24 Septiembre 1901.—Ei Secretario 
del Exterior, Manuel BcróacíZ.—Diilgiree calle Santo 
Domirgi, 3.

C iu d a d  R e a l.—Ea la mina Horcajo so han de- 
claiado en huelga los mineros por haber sido despe- 
didoH sin razón dos compañeros suyos.

Se han hecho varias detencionee coa el pretexto de 
coacciÓD, pero la actitud de los hutlguistas es enérgi­
ca V .  firme

L o s  B a r r io s .—Se ha inaugurado el Centro de 
EUudios üocialea. Al acto ha concurrido mucha gente 
de aquí y de La Linea. La concurrencia salió conven­
cida de la necesidad que el obrero tiene de estos cen- 
tr e He rennión, He unión y de estudios.

M á la g a .—EL Progreso, sociedad de carpinteros, 
ebaniaiaa v ramos afines.

Sf. Director de La  Revista Blan ca :
La nueva junta la componen los compañeros si- 

guie'tes:
Presidente. Frai cisco Pascual. — \icepTeeidente, 

Miguel C'*nejo.— Secretarios: 1.®, Claudio Viano;2, , 
Manuel Leóü.—Tesorero, Cristóbal Plnaso.—Conta­
dor, José R-'mero.—Vtcalen l.°, Antonio López; 2.®,
Jobé Día?; 3.0, Antonio Arigiada. . .  ̂ '

Al mismo tiempo, pongo en su conocimiento para 
su publicación, el nuevo dumiciUo do esta sociedad, 
Giiranles, núm. 2, principal. _

Se despide He u-*ted dándole las gracias anticipa- 
El Presidente, Franmeo Hascual.—El 

Secreta»' o, Claudio Viano.
-Sr Director del SüPLüMENT I l a ReyistaBlanca.
Muy señor nuestro: Tenemos el trnsto de participar­

le que el día 16 del que rige quedó legalmeote consti­
tuida la sociedad de r fi.dales constructores de calzado, 
que se dedican á labrar el mismo para venderlo á los
industriales. , . ■ , t  j.Effta sociedaH, que tiene su domicilio social, Jeró­
nimo Cuervo, 13, desea tener y mantener relaciones 
con todas las de BU I floio, á fia de qae podamos me­
jorar moral y materialmex>te nuestros intereses e x ­
plotados. La junta directiva la componen los compa­
ñeros sigaientes:

PresiHeate. Francisco Jerez Martín.—Vicepresiden­
te Jofó Ferrer Balgrano.—T-^sorero, Manuel Viera.— 
Contador, Andrés Milléo.—Sdcretarios: 1.®, Fraactaco 
Hiooj.>sa:2 ®. AutonioBmítez.— Vocales: 1. , José Ro­
dríguez; 2.®, Diego Vézqnez; 3.®. Pedro López.

Estos compañeros ealudau á todas las sociedades 
de refísteucia, que lueban por su mejoramiento.

La correspondencia á nombre del secretario del ex­
terior, Francisco Hinojüsa y á nuestro domicilio so­
cial.sin otra cosa, le damos las gracias anticipadas por 
la iuserciÓQ de nuestro cnrnnnieaHo, deseándole salud 
y revolución social.—V.“ B.® El Presidente, Franctico 
Jerez — El Secretario. Francisco Hiuojosa.

J e r e z .—Oompr fieros de la región andaluza y en 
particular á las localidades adtieridas á la sene de mi­
tins de protesta que por esta región se proyecta.
Salud. V i. iPongo en vuestro oopccimiento, que con bastante
pesar nuestro, tenemos que aplazar por unos días la 
celebración de dichos mitins, por serle de todo punto 
imposible venir por ahora á nuestra compañera Tere - 
sa Claramunt, por estar su compañero enfermo de 
gravedad; y como comprenderéis, ha de eetar al lado 
de él para cuidarlo, por lo que esta comisión organi­
zadora, suplica á todas las localidades adheridas con­
tinúen luchando porque tengan éxito.

Esta comisióji pone en conocimiento de todos, que 
aprovechando este aplazamiento y la venida del buen 
compañero Tarrida al congreso que se ha de celebrar 
en Madrid en Octubre, invitan á este compañero para 
oae forme parte con los excursionistas, y al aceptar 
este y el compañero Sola, de Sevilla, serán cuatro. Te 
reea/Banafulla, Tarrida y Soiaj así haremos un p an  
trabajo en bien de los que sufren injustamente y de la
causa obrera. j

Deseamos que lae poblaciones adheridas manden 
lo que puedan á eata comisión, y que sigan loa traba­
jos y traten todas las localidades de eata región, que

baya hombres libres, que nombren comisiones y or­
ganicen mitius, á ver si en vez de 15 se celebran si­
quiera 40. lAdelaote compañjrosl

Os deoea salud y P. R. S. por la comisión.—José 
Crespo Sánchez.

N j  tenemos noticia de que Tarrida venga al congre­
so. Además si loa compañeros asturianoa y vizcaínos 
organizan l.i excureióa de propaganda proyectada 
nosotros supli. atíamos á nuestros compañeros anda­
luces que consintieran en que Sola fuera uno de los 
que recorriera el norte de España, pues eu Andalucía 
ya le com cen y e i cambio no han oído á Teresa Claia- 
munt ni á Bcnaf alia. Por ctra parte, la labor sería do­
ble. y por consiguiente doble tamb.én la propeganda.

Y ahora que hablamos de estas cosas decimos á los 
cutxipafieroa de Asturias que si han pensado en Rj- 
meo, conveudrÍA que se aprovechara el congret-o para 
que cogiéndolo de paso para Asturias, asintiera á 
dicho acto y de Mcdrld acompañado de Sjla, que es 
un buen orador, podría dirigirse á la región asturia­
na primero y á la vizcaína después. A beneficio de 
esta ex.'.ureióD, La  Revista Blanca da cien ejempla­
res del hermoso folleto de Malaiesta Entre Campesi­
nos, editado cai*i con lujo á los compañeros de Gijón 
y otros tantos á Ioj de Bilba^ que mandaremos á su 
destli'O en cnanto sepamos de cierto que la excursión 
se realiza.

P a r a d a s  (Sevilla),—El secretario y el presidente 
Juan Jjté Espinal y Manuel Rodríguez, nos comuni­
can que se ha constituido un Centro de Agricultores en 
la cajle Huertas, 29, y que desea comunicarse con to 
dos los Centros obreroe de España y las sociedades 
de resistencia para los efectos de la misma y de la 
soliHaríHaH.

U b e d a (J d é n ). -  El secretario Antonio Rodríguez 
nos paitidps la fundación de un Centro instructivo 
del trabajador, para educar al obrero y hacerle com­
prender los derechos qne por naturaleza le correspon­
den. Como el Centro de Patadas, desea teiaclonarse 
con loa demás y con la» sociedades de resistencia, 
calle Melchor Almagro. 19.

Convendría que la oficina regional enviara á todos 
estos Centros y sociedades el folleto qne se hizo de 
las actas del otro congreso, eu donde constan la direc­
ción de casi todas las sociedades obreras de España. 
Ademas, creemos conveniente que aquella oficina 
turne nota de todas las direcciones que se publican en 
este Suplemento.

C ó r d o b a . —Compañeros de La  Revista Blanca;
Salud.

La suciedad de pintores de Córdoba desean relacio­
narse con todas las que de su mismo oficio estén cons­
tituidas en España; nuestra dirección es: sociedad de 
pintores decoradores, Centro de sociedades obreras, 
calle Conde de Torres Cabrera, Córdoba. So ruega la 
inserción de esta noticia en toda la prensa obr«a.

Por acuerdo de la sociedad.—El presidente, Rafael 
Cruz.—El secretario, Luis Rodriguez.

B i l b a o . —Enterado por La Lucha de Cíussflde la 
resolución tomada por el tal José Pérez, que no quie­
re discutir con Aquilino Gómez, por su conducta per­
sonal en la controversia, para el día 6 en el teatro 
Le.mona de GaUarta. el compañero Augel García, de 
Bilbao, está dispuesto á aceptar dicha controversia 
con ^osé Pérez ó cualquiera otro individuo que se 
ponga en su lugar; con que animaros y no perder eata
ocasión.—Tfirrc*. . v c-,

S a n ta  C ru z  d e  T e n e r i fe  (Cananas).-El 
Consejo general de la Asociación obrera de aquella 
isla ha nombrado delegado para que lo represente en 
el próximo congreso obrero que ha de celebrarse en 
Madrid, y ha abierto una suscripción á favor de los 
obreros presos en la Cornfia.

M o n t e j a q u e . —La asociación de agricultores 
Laz del Obrero desea recibir un ejemplar de todos ios 
periódicos libertarios que se publican en España. 
Cuando reciban el periódico y se enteren de eu precio 
ma''darán el importe de la suscripción. Dirección, Die­
go Tornay Sánchez, Montejaque (Málaga).

V a l e n c i a —La sociedad de ebanistas desea co­
nocer el domicilio de todas las del mismo ramo exis- 
tentee en España, para lo cual les suplica se sirvan 
remitir sus señas á la mayor breve iad po>»ible á Juan 
Míaguez Lahoz, secretario exterior de la sociedad de 
ebaniftas de Valencia. Calle Eosendra, 2, al secretario
Juan Mloguez. •

La dirección de los ebanistas de. Madrid es Horno 
de la Mate. 7. spgundo.

S a n  F e l iu  d e  G u ix o ls .—Compañerea de
La Revista Blanca.

Salud.
El sábado pasado el burgués Castelló despidió á 

sus operarios cerrBjsros pretextando que la jornada 
de nueve horas le perjudicaba sos intereses, pero qne 
si se querían conformar ó trabajar dit-z como antes 
haría el sacrificio de admitirlos nuevameate y p /o- 
curaríd de este modo hacer frente á la competencia 
(tan cacareada por ellos) extranjera, y... que lodos 
irían mejor, etc., etc.

Los obreros despedidos hicieron caso omiso de las 
palabras falsas He su explotador y se aprestaron á la 
locha que les entabló ese nuevo tigre del proleta-
riado. ,

Las Bociedades obreras de eeta villa hacen cansa 
común para ayudar á estos dignos trabajadores, y han 
decretado el paro de todos los operarles que queda­
ron en la casa al objeto de aislarla hasta el día que 
cambie de parecer, que de seguro no se hará esperar
mucho. . , ,

Por lo tanto, creo que la lección humanitaria que le 
proporcionarán á este iDcansable Castelló de mala 
sombra los obreros guixolenaes, le servirá de gula eu 
el caso de haber perdido los sesos á consecaencla de 
las pérdidas qne habrá experimentado á causa de la 
competencia extranjera, *'1 Ubre cambio, las nueve 
horas y un sin fin de majaderías qne pone á la vista 
de loa tontos para que no se fijsn en los beneficios 
que el negocio lé reporta,

[Alerta, pues, obrerosl ¡Viva la solidaridad!
De la rendición de este burgués depende nuestro 

bienestar en los demás talleres.
A la unión que tienen los burgueses cuando se tra­

ta de combatirnos debemos oponernos con la nuestra 
para vencerlos y lograr nuestros derechos pisoteados.

Ha*ta otra se despide—El Corresponsal.
O liv a  (B adajoz).-Compañeros de La  Revista 

Blanca.
Salud.

Loa obreros del campo van conociendo ya la fuerza 
que tienen; en esta provincia de Badajoz, en un año, 
se han constituido muchas sociedades de resistencia, 
y para últimos de este mes se declararán en huelga 

obreros de Alconchel, Almendral, Barcarrota yios
Jerez.

(1) Los telegramas de última hora nos participan 
Que todos los patronos albañiles han aceptado la jor- 
L d a  He ocho horas, incluso el Ayuntamiento.—
U. de R.

En esta localidad también se está organizando un 
Centro obrero para oponer resistencia ai capital.

Cuando uno tira una mirada investigadora y obser­
va lo que por estos pueblos pasa, parece que los su­
frimientos que proporciona esta ruin sociedad se hacen 
más llevaderos, porque se ve que pueblos que eiempre 
estu\ieron á obscuras, se agitan para hacer guerra al 
capital, pero de una manera seria; pues he visto ya en 
varios Centros de obreros agrícolas repudiar la polí­
tica iglesieta.-A7 Corresponsal

M o n t e ja q u e .—CompafisTos de La  Revista.
Salud.

Después de largos trabajos de propaganda para 
difundir nuestro ideal, hemos logrado constituir un 
grupo, pues á la par qne defendemos en la sociedad 
de resistencia la mejora de crabajo, debemos, en lo 
que esté á nuestro alcance, tratar de hacer compren­
der á los obreros los derechos á que, como ser humauO; 
son acreedores.

C.imo anarquistas comunistas que somos, deseamos 
ponernos en couiunicacióa coa todos los grupos de 
España y de los demás paíse-<, para coadyuvar á la 
gran obra de la revolución.—Vuestro y de la A.

Nombre del grupo: La Armonía Universal—Direc­
ción: Jo^é Sánchez Montes, calle del Horno, Monte- 
jaque (Malaga).

T a r r a g o n a .—El mitin que debía celebrarse 
hoy se ha aplazado pata el próximo demiogo, (i de 
Octubre; en vez de celebrarse ea el Centro f ideral, por 
con siderar reducido pata dicho acto aquel local, se 
ha i..iciadj una suscripción entre varios amigos para 
arrendar el teatro Principal, ya que la sociedad el 
Ateneo Tarraconense de la CLASE OBRERA y la so­
ciedad recreativa («í.) el Centro Ca:alá, no han que­
rido dejar el local para celebrar dicho acto.

Tomarán parte seguramente, como ya se ha dicho,
Alejindro Lerroux, Bonafulla y Teresa Claiamnnt,
aparte de otros elementos de ésta.

Esta ne che, al terminar la velada que en el Centro 
federal se ha celebrado para conmemorar el 29 de 
Septiembre del 6S, el amigo Radón recomendó á la 
numerosa concurrencia que allí acudió la asistencia al 
mitin del próximo domingo, «para demostrar— dijo— 
al elemento retrógrado y jeenltico de é.sta que aún hay 
elementos sanos que están dispuestos para luchar por 
el mejoramiento en tüdjB conceptos de la clase obre­
ra».—El corresponsal.

S e sta o .* -8 i el socialista José Pérez, qne en la 
reunión del 22 de Septiembre, celebrada en GaUarta, 
retó á controversia al compañero Gómez y declaró 
después ante sus miemos compañeros uque él no re­
unía bastautee conocimientos para iliscntir con Aqui­
lino, pero que buscarla uno que por él lo hiciera», si 
este 8>icialista ha escogido ent.*e todos ellos, como el 
más experto é inteligente, á «Un obrero» que desde 
GaUarta firma una correspondencia en el número 365 
de La Lucha de Clases, declaramos qne ba ldo dore- 
chito á uoo de tantos canallescos policías que, con el 
no ubre de obreros, se ocultan en el partido socialista.

Ese cobarde qne desciende de la altura de la idea 
que dice profesar á lo bajo de la personalidad para 
amedrentar á esta con delaciones de miserables, está 
concbavado con todos aquellos que, viendo en Aquili­
no un peligro para su comedero político, procuran eli­
minarle de Vizcaya por ios medios infames de la as­
querosa policía. No es de ahora qne los del gabinete 
ne^rodel adormiderismo en Vizcaya han dicho de Aqui­
lino Gómez lo que «Un obrero» miserable estampa 
hoy en las columnas de La Lucha.

Cuando la razzia obrera motivada pot la bomba je­
suíta de Cambios Nuevos se le delató como «antr- 
quista de tomo y lome», «jefe de todos ios de 8estao 
y Baracaldo», de «monedero falso», de «iadrón» y de 
«vendido á la burguesía».

Cuando la huelge de Altos Hornos de «traidor y 
enemigo délas eodedadea de resi8tencia>, y á cada 
hoja, á cada manifiesto y reuniones de propaganda 
que los libertarios de Vizcaya be'mos publicado y cele­
brado, se ha contestado con loe mismos argumentos. 
Por eso, ¿qué extraño es qne ese cobarde, qne desde 
GaUarta escribe, y que al estuvo en la reunión citada 
no ee atrevió á refutar lo que, sin mencionar perso­
nalidad alguna (y ateniéndose no más que á la puri­
dad de la sociología), expuso Aquilino Gómez? ¿Qré 
extraño es que mancille uoa idea que por lo virgen y 
hermosa qne es no cabe en eu cerebro corrompido, 
diciendo que con Aquilino «no se puede discutir por­
que es un golfo que vtv« á expensas de lo quepueder>1 Se 
le probará lo contrario á ese miserable que, no miran­
do hijos y compañera, quiere echarle á perder si se 
atreve a dar eu nombre.

—En GaUarta se celebró el sábado la función dra­
mática arranciada en la correspondenci' anterior. Ho­
nor, alma y vida y Primero de Mayo impresionaron 
agradablemente al público numeroso que á ella asis­
tió; los compañeros actores recibieron aplausos en to­
dos los actos. Los compañeros de allí biciéronse cargo 
de iü que á beneficio de los presos se recolectó; ellos 
remitirán.

—Hoy sábado se pone en escena el Primero de Mayo 
en el Centro de eociedades de resistencia de Seatao; 
después de este, las sociedades de cargadores y oficies 
vanos tratarán del nombramiento de delegado al 
Congreso regional y otros asuntos de suma importan­
cia.—El corresponsal.

DESDE PARIS
8 0 B B E  L O S  B B T I B O S  U B B B B O S

La casi totalidad de los sindicatos ban rechazado 
la ley sobre los retiros obreros que como postres les 
habla fabricado ei ministro socialista. Con esto, los 
sindicatos obreros hsn demoiitrado al Gobierro de de­
fensa republicana, que no son tan naifs como basta 
abura le había creído, empezando a marchar por el 
verdadero camino, afirmando con sus actos que su 
emancipación ha de ser obra de ellos miemoi?.

El cambio de táctica que de algún tiempo á esta 
parte se nota en los sindicatos, es debido á la ener­
gía de algunos compañeros, que con su activa propa­
ganda han contribuido á encaminarles en su verdade­
ro lugar.

¿Cuándo comprenderán la mayoría de los compañe­
ros franceses, que es en loa sindicatos donde puede 
hacerse la mejor propaganda?

— El referendum organizado por los mineros, por 
si tendrá ó no lugar la huelga general, continúa sien­
do favorable á ésta Los datos hasta aquí recibidos 
son d;l tjdú satiefa ̂ torios.

Lus mineros de Carmaux se reunieron el penúltimo 
domingo para proceder al voto del referendum. Los 
resultados son los siguientes:

Votantes 1.877; favorables á la huelga general 1.796.
Las minas de la Escarpelle.—A Dorlquier por la 

bueliia 890 votos, en contra 40; á Pont-la-Deule: por 
70, contra 9; ó Escrebieux: por 43, contra 8.

Las minas de Anicbe*—Por la huelga general 930 y 
en contra 153.

Las minas de Douchy.—Por 342, contra 183.
Las minas de Azencourt.— Por 230, contra 36.
Esos son los resultados hasta ahora recibidos con 

todo y los artículos publicados en contra por el piado­
sa Janrés.

81 el gobierno no obliga á las compañías á que den 
satisfacción á los mineros, la huelga general será un 
hecho. Habiendo resaltado inútiles eata vez todas las 
artimañas empleadas por los políticos con el fin de 
destruir ese gran movimiento obrero que se apro­
xima.

propios intereses. Las cuestiones que están en el or­
den del día son interesantísimas, como lo demuestra 
la que por unanimidad ha sido aprobada al abrir el 
Congreso.

«El Congreso, penetrado una vez más de la neceai-, 
dad de difundir los Bentirrieiitos iuternaciODalistas, 
esperando que, á no tardar, la fuerza del proletaria­
do consciente ee demostrará, exprime sus eenlimientcs; 
de solidaridad obrera y de confraternidad revolucio­
naria.

>Es indispensable que mientras que los explotadc- 
res se uneo, los trabajadores preparen por todos loa 
medios una alianza sólida con tudos ios deshere- 
dadbs.

> [Abajo los explotadores y los capitalistas! [Viva el 
trabajo libre!»

También d«be celebrarse en Saint-Elienne, el Con­
greso de la Metalurgia. Ya sabemos los ideales que 
animan á esta corporación. Sería de desear que las de­
más corporaciOLOs estuvieren impregnadas de los 
mismos deseos de reivindicación inmediata y en los 
momentos de agitación siempre dispuesta ó marchar,

Despités de estos Congresos se abrirá en Lyon el de 
»ÍB Confederación General del Trabajo.

Según rumores, es probable que loe socialistas ira 
ten de disolver esta corporación que tantas pruebas 
de energía nos ha dado, demostrando ai proletariado 
la ineficacia de la política para la emancipación de la 
clase oorera. [Ojalá que los delegados de los sindica­
tos tengan firmeza, qoe así darán un buen chasco á 
esos pantanos de socialistas!

Loe días del terror que existieron en 1894 vuelven. 
De todos lados las autoridades se remueven para (se­
gún dicen) ahogar la hidra anarqnieta.

Toda ucasión lee es buena para encarcelar á los 
anarquistae ó á los que lo parezcan.

Ea París, Nin, Románini, Penchot, Barnaba, Ellotti, 
Ci oolla y Bpadoní, están en depósito.

Eu Perpignan ba sido detenido un compañero es­
pañol, llamado Manuel Imaz y Cosa.

£ l Libertario He esta semana empieza así:
«El gobierno de defensa republicana acaba una vez 

más de dar prueba de su civismo. Sobre indicaciones 
hechas por ios diarios nacionalistas y jesniticos, dili­
gencias han sido efectuadas en El Libertario, cuyo 
último número contenía un articulo de nuestro amigo 
Laurenb Taübada, que ba sido deteLÍdo.

»Aparecemos esta semaira con todo; más tarde ve­
remos,

[Vívala anarquía!u
F. Cabbebas.

'♦-«■irua

Para las victimas de la Coruña.
Pesetas.

Primer reparto enviamos................................ 364,60
Segundo id. id ..................................................  237,08
Tercero id. Id .. . .  .........................................  406,40
Cuarto id. id.....................................................  164,70

Total enviado ........................... 1.172 73

Publicado en el núm. 124 Suplemento. . . .  1.219,48
Murcii.—Recogido por El Obrero Moderno. 20,00
Los Barrios.—Recogido en la inauguración

del Oentro He Ertudlos Sociales................ 23,30
Carta,7e«fl.—Recegldo por La Fraternidad, 

descontados 85 cénts. de gestos de giro . 36,00
JSínicarW.—Vicepi^e Prats y Foses................ ’ 0,25
Buenos Airea. — Racibiio por conducto de 

la «Librería Srcio!óglca>, producto de uaa 
coaferencia dada por nuestro compañero 
Gorl en ei teatro Doria de aquella ciudad. 200,00

Total genebal........................ 1.498,03

SUSCRIPCION
á beneicio de una ezcuri^ión ds propaganda 

anarquista por España.
Pesetas.

Suma anterior...........................  128,36
San Pauio.—Grupo Fermín Sal vochea......... 2,00
_ge,tg._Spcción varia............ .........................  4 00
Bilbao.—F. Bosta.......................................   0.50
Barcelona.—José FontaoUlB»........................  0,25
Tánger.—Ĵ ân Moreno, 1,50; Alonso Mué-

za. 1 60; Jetóoimo Laguna, 2; total..........  5,00
La Felguera —Grupo Lioertario.................... 16,00
Rosana Oriental.—J. E, Marti.....................  1,26
Sabadell. -Los compañeros, 2 pesetas; Ouu-

paciriOB, 0,60; tota!......................................  2,60
Córdoba.—3. G., 25; Lni" R , 75; F. V., 25;

J. F., 1,00; M. V., 76; Uu socio, 1,00; Pal- 
mira, Luz, Giordauü y Lucrecio, 25; A. P.,
1,00; tota!......................................................  5,25

San Paulo.— Grupo FerqjiÍQ Salvocuea (se­
gunda vez)............................................      2,00

Miliila.—U. G. M , por cat-ualidad senten­
ciado, 50 cts.; Mueran lo» curas, 25; No dar 

'cuartel, compañeros, 25; En presidio In- 
jaBtan’ente,-60; Uno que paga lo que no 
Hebe. 25; Uu ludultBdn qui^nole echan,
50; [Viva la Hbe»tadl 16; Uno oue desea 
la igualdad, 15; Germinal, 50; [Vivan los 
defensores del proletario] 50; Un inocen­
te, 26; Duro con ellcs. 25; Un delincuen­
te, 25; Uno que aspira á la idea, 10; Uu 
desgraciado, 16; Danz, 15; Relámpago, 25;
Contra loa curas, 50; [Mueran loa curas 
V monjasl 26; Un ladrón de burgneaes, 15;
Petróleo á los conventos. 26; Uno qne 
quiere y no nuede, 16; ¡Mueran loa bur­
gueses, 25; [Viva la anarquía! 25; J. R. M.,
25; ¡Que venga la gordal 26; ¡Abajo la ti­
ranía! 60; Un sant Oris' catalá, 25; [Viva 
el progreso! 20; [Viva la revolución! 20; 
Esperando estoy, 20; Un convencido, 15;

• ¡Mueran los gobiernos] 25; Un invencible,
26; [Muera SUvelai 20; [Abí-jo loa gobier­
nos! 20; [Viva 1a anarqnia! 20; ¡Muera el 
de las patillasl 30; [Guerra sin cuartel! 25;
¡Muera la monarquía! 10; Un confinado,
10; [Muera el monioaccl 10; ¡Viva el pro­
greso seguudo! 25; JoBé Acosta el zapate­
ro, 60; Un confinado inocente, 25; El go­
bierno es un traidor, 20; Un castigado ñor
Venancio 50; total...........................    12,40

Aíadrtd.—Un ciego........................................  0,26
AÍ4)¿co.—Antonio Cnatae.......... ...................... 6,25
JLa Linea.—Grupo Ni Dios ni P a t r i a . 3,00

Total geneeal.......................  189,00

CONGBBSOS OBBEEOS

El día 17 del corrleute, mientras qne por un lado el 
gobierno estaba hacieudo preparativos para la llegada 
del déspota ruso, en el otro tenia lugar una importan­
te mauifeataciÓD obrera, con el Congreso de las Bolsas 
del Trabajo de Francia y Colonias, para discutir sus

E volución  y  rev o lu c ión i por £
Keclue, 1 peseta.

L .O  m O n j O |  po>̂  Dlderot, 1 peseta.

,Imp. de A. Marzo, calle de las Pozas, iz.
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